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ORACION  FUNEBRE 

QUE  EN  LAS  SOLEMNES  EXCEQUIAS 
DEL  MUY  ALTO, 

Y  PODEROSO  SEñOR  CARLOSIDfe 
REY 

DE  ESPAñA  Y  DE  LAS  INDIAS, 

celebradas  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 
de  la  Plata  ,  con  asistencia  de  su  Real 
Audiencia»  y  Cabildos  Eclesiás- 
tico, y  Secular, 

D  I  X  O 

EL  ILUSTRJSIMO  Sf. 
Fr.  Joseph  Antonio  de  San 
Alberto  5  ArT^jhispo  de 
¡a  Plata. 

BUENOS-AYRES  MDCCLXXXIX, 


Con  el  Superior  permiso  del  Excroo.  Señor  Marqués 
de  Lorcto,  Virrey  de  eüas  Provincias.  Impreso 
«n  la  Real  Imprenta  de  los  Niños 
Expósitos. 


■)of-|i? 
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Momus  cst  Moyscs  juhnte  Domino: 
ma^nificifvit  eum  in  conspeBu  /(fr 
gum  :  similcm  iUum  fecit  in  gloria 
SanBorum :  in  fiib  •>  &  Imitate  fimc- 
tumfccit  illum. 

Murió  Moyíes ,  porque  Dios  lo  man- 
dó asi :  Lo  engrandeció  á  prefen- 
cia  de  los  Reyes  :  Lo  aíémejó  á 
los  Santos  en  la  gloria :  y  lo  hizo 
fanto  por  la  íe  ■>  y  por  la  maníe- 
dumbre.  El  Dcuferonomio  al  capi- 
tulo 34.7  el  Eclesiástico  al 

M  Lirio  5  Señores  ,  murió  el  muy 
alto  ->  y  el  muy  Poderoío  Señor  Car- 
los 111  5  Rey  de  Eípaña  5  y  de  las 
Indias.  Pero  5  ¿y  es  verdad?  5  preguii- 
■taréis  5  como  David  ^  al  darle  ia  noti- 
cia de  la  muerte  del  Rey  Saúl :  Pero 
¿y  es  verdad 5  es  cierto,  que  el  Rey 

A  " 


Carlos  murió  :  Quod  ejl  njcrbum  hoc 
quodfaBim  cji  (a)^  ¿Eíla  palabra ,  efta 
voz  5  eíta  noticia  de  la  muerte  del 
Rey  Carlos  líí  es  de  hecho  5  es  ver- 
dadera ,  es  tan  fegura ,  que  debamos 
ya  fin  eíperanza  alguna  de  coníuelo, 
entregarnos  al  dolor  ^  á  las  lágrimas, 
y  á  los  triíles  fentimientos  5  á  que 
naturalmente  deben  conducirnos  el 
amor  5  la  fidelidad  5  y  la  obligación: 
Qíwd  ejt  njerbum  hoc  ? 

¿  Eíta  palabra  de  íii  muerte  es  al- 
guna de  aquellas  muchas  5  que  for- 
madas en  el  íeno  de  la  malicia  5  de 
la  extravagancia  5  ó  de  la  ociofidad^ 
rompen  5  íalen  ,  y  íe  eíparcen  íblo 
para  feducir  5  conmover ,  y  aun  tal 
vez  con  el  depravado  fin  de  intro- 
ducir en  los  Pueblos  todo  aquel  eí- 

iá}  2.  Re^.  cap,  \ .  i;,  4. 
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panto  5  y  toda  aquella  amargura^ 
conílernacion  5  y  crueldad ,  que  cau- 
só en  la  gran  Corte  de  jeruíalen  el 
falfo  rumor  d(¿  que  había  muerto  ell{ey 
Antioco  :  quod  ejl  njcrbum  boc  {a)? 

¿Efta  voz  de  fu  muerte  fe  ha  equi- 
vocado con  aquellas  5  que  Jeremías 
llama  Faces  del  Efpofo^  y  de  la  Efpo- 
fa  (b) :  quiero  decir  :  fe  ha  confun- 
dido con  la  voz  de  las  muertes  del 
Señor  Infante  Don  Gabriel ;  de  íii 
amada  Eípofa  Doña  Maria  Ana  Vic- 
toria de  Portugal  5  y  con  la  del  hijo 
de  ambos  5  el  Señor  Infante  Don 
Carlos  Joíeph?  ¿ó  es  no  mas  5  que 
una  ilación  fundada  en  el  antece- 
dente 5  y  fuerza  de  eftos  tres  golpes, 
creyendo  5  que  ya  no  puede  eítar  en- 
tero el  tierno  corazón  de  Carlos,  def- 

(,a)  Macbab.  cap.  $,  v.  $,    (Jf)  Jerem.  cap.  7.  v.  34. 
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pedazaclo  par  tres  parres  ^  ni  manté^^ 
fíeríe  vivo  ^  deípues  de  haber  viftó 
morir  arrebatadamente  en  menos 
de  un  mes  y  en  la  flor  de  fu  edad 
á  un  liijOj  á  una  nuera  5  y  á  un  nietoj 
á  quienes  amaba  tan  tiernamente: 
Quod  efi  njcrbum  hoc  ? 

¿Eíb  noticia  de  fu  muerte  nos  ha 
venido  de  las  /romeras  de  Gcth ,  de  los 
éaminos  de  Afcalon  5  ó  de  los  campos  de 
Philifiin  {a)?  ¿La  han  eíciito  aeaíb 
las  hijas  de  los  inctrcimcijos ,  efas  Po- 
tencias rivales  5  y  enemigas  de  laEÍ^ 
paña  5  que  íe  alegrarianj  por  fu  biem 
de  nueítros  males ;  que  fe  gozarían  de 
fu  fortuna  5  por  nueftras  defgracias^ 
y  que  queman  ver  ya  poíirado  en 
tierra  al  Efcudo  de  Ifrraeh  al  Efcudo 
de  los  fuertes  {b)   al  Gran  Carlos  IHr 

ia)  2.  Hcg^  cap.  I.  íf.  í2.    Qb)  2.  Reg  cap.  i.  ari. 


eüyó  valor  ííempre  han  temido  tanto^ 
y  cuyas  glorias  han  envidiado  mas: 
^od  eji  njerbumboc^  quod  factnm  cji? 

Pero  dexaros  de  preguntar  5  Se- 
ñores 5  y  no  queráis  liíbngear  vuef- 
tro  amor  con  eíperanzas.  Garlos  mu- 
rió 5  y  no  dudéis  ya  de  ello.  Los  ge^ 
midos  de  una  Nación  coiifternada^ 
dun  mas  5  que  la  de  Judá  con  la  muer- 
te del  piadoíb  Jofias  :  Los  lutos  de 
Uíía  Corte  afligida  5  aun  mas  que  la 
de  Jerufalen  con  la  muerte  del  ama- 
ble Jonatás :  Los  quebrantos  de  vueí^ 
tiro  corazón  3  y  del  mió :  Efte  lúgubre^ 
y  religioíb  aparato-»  que  coníagraná. 
fu  memoria  nueftro  reconocimiento^ 
y  nueftro  dolor  5  ion  fieles  teftigos  de 
efta  dura  5  y  terrible  verdad  :  f'ljíú 
duranmiciata  cft  mihi  {a).  Garlos  mu- 


6 

rió  5  porque  Dios  lo  mandó  asi  5  y  no 
dudéis  de  la  noticia  :  Yo  foy  el  defti- 
nado  para  anunciarla  5  y  para  pro- 
nunciar el  elogio  fúnebre  en  fus  Exe- 
quias. 

¡  Qué  dos  deígracias  para  voíbtros ! 
Tener  que  íentir  la  pérdida  de  un 
Principe  tan  bueno  5  y  aun  mejor 
que  Teodofio  5  y  no  tener  en  el  dia 
por  Prelado  á  un  Ambrofio  5  que  os 
la  endulce  con  fu  eloqüencia !  ¡  Pero 
que  dos  dolores  igualmente  para  mi ! 
Faltarme  la  dulzura?  y  eloqüencia  de 
aquel  grande  Arzobiípo  de  Milán ,  y 
verme  como  él  en  la  doble  5  y  do- 
ioroft  precifion  de  íentir  con  voíbtros 
la  pérdida  del  piadoíb  Carlos  5  y  fobre 
eílo  tener  que  anunciárosla  por  mi 
miima  boca!  ¡Qué  dos  dolores  para 
mi !  Llorar  con  voíbtros  fobre  el  di- 
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funto  Carlos  conforme  al  coníejo  del 
Eclefiáftico :  Suptr  mortuum plora  {a): 
afiílir  con  todos  yoíbtros  á  fu  Fune- 
ral 5  y  íbbre  eíto  tener  que  hablar  de 
íu  muerte  y  fer  el  intérprete  del  due- 
lo publico!  ¡Qué  dos  dolores  para 
mi !  Orar  en  aquel  Altar  fanto  ^  le- 
vantar mis  manos  al  Cielo  5  ofrecer 
á  vueftra  vifta  Sacrificios  por  el  alma 
del  amable  Carlos  y  luego  defde  alli 
tener  que  fubir  al  Pulpito  5  levantar 
la  voz  5  y  elogiar  fus  virtudes !  Digá- 
moslo ya  todo.  \  Que  dolor  fobre  dolor 
para  mi  (b) !  Ser  hoy  Vaíallo  del  Rey 
Carlos  ^  íér  íii  Sacerdote  3  y  fi  me  es 
permitido  decirlo  aíi  3  fer  iú  corazón; 
y  fobre  eílo  tener  también  que  íer  fu 
lengua ,  fu  Orador  ^  y  fu  Profeta !  Se- 
ñores 5  ¡Qué  deílino  fatal  ha  venido 

C<7)  EccU.  cap,  22.  c».  10.   (¿;  f/erem.  cap.  3.  lí. 
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á  fer  el  mió! 

l  Es  pofible  5  que  fiendo  yo  uno  de 
tantos  para  fentir /y  llorarla  muer- 
te del  Rey  Carlos ,  entre  tantos  ha-^ 
ya  de  fer  el  único ,  y  íolo  deílinado 
á  predicar  en  íiis  Exequias?  ¿Es  po- 
fible 5  que  el  primer  refpeto  publico^ 
que  yo  consagre  á  íü  memoria  ha  de 
íer  una  Oración  fúnebre  ?  ¿  Es  po- 
fible ,  que  nueve  años  de  manfion  en 
fu  Corte  5  de  ver  ,  experimentar  ^  y 
admirar  la  fahiduria  ^  grandeva  ^j  pk^ 
dad  de  efk  fégundo  Salomón  (a)  ^  no  ha- 
ya férvido  9  fino  para  proporcionar- 
me de  ante  mano  la  providencia  á 
efte  trifte,  y  lúgubre  Miniíterio  ?  ¿Es 
pofible,  que  yonohaya  fido  enviado  á 
eílas  remotas  Provincias  de  la  Amé- 
rica Meridional ,  fino  para  anunciar 
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del  miíino  Carlos  5  que  me  envió  ? 
Lleguemos  ya  al  mifterio  5  fino  es 
que  hubieíe  fido  caíualidad.  ¿Espo^- 
fible  5  que  el  honor  de  haberme  nom^ 
brado  Carlos  por  fu  Predicador  en 
vida  5  íe  lo  haya  yo  de  pagar  con  la 
amarga  5  y  coftoía  contribución  de 
íer  el  Predicador  de  fu  muerte  ? 

¡Gran  Dios!  Dios  terrible  que  qm- 
tais  la  'Vida  a  los  Principes  y  que  en 
el  Libro  invariable  de  vueftros  decre- 
tos tenéis  eícritocon  pluma  de  yerror 
y  contado  fix amenté  el  numero  de  fus 
días  (a)  5  permitid  5  que  fin  examinar 
vueftros  juicios  5  los  adore ,  y  me  abiP 
me  en  ellos  por  un  inftante.  Quando 
yo  5  diez  anos  ha  ^  predicaba  por  la- 
primera  vez  ai  piadoíó  Caries ;  quan-^ 
do  fu  corazón  >  quando  íu  religiofov 

ía)  Jerem*  co^,  17.  i. 
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corazón  fe  fentia  penetrado  de  las 
verdades  de  vueftra  Reílirreccion . 
gloriofa :  ;  Ah  !  ya  la  efpada  cruel  de 
la  muerte  citaba  pendiente  fobre  fu 
Real  Cabeza  amagando  el  golpe  fa- 
tal ,  que  acaba  de  arrebatarlo  de  nuef^ 
tros  ojos ! 

Quién  fino  vos  pudiera  haberle 
dicho  entonces  ->  como  en  otro  tiem- 
po al  Rey  Ezequias : Dz/^c^wJ^Car^ 
los  3  difponed  de  njuejlra  Cafa y  Reyno^ 
..porque  moriréis  {a)  dentro  de  breves 
años :  no  íerán  quince  5  no  5  como  los 
de  aquel  í  diez  fon  ya  no  mas  5  los 
que  os  reftan  de  vida  5  y  defpues  de 
ellos  toda  la  grandeza  5  que  os  rodea^ 
todo  el  eíplendor,  que  os  iluítra  5  to- 
das vueítras  glorias  de/aparecerán  co- 
ma el:  humo^  y  fe  marchitaran  como  la 

da)  I/ai cap' "s»  ••  - 


flor  ckl  camf)Q  (a)?  ¿Qiúkn  fino  vos 
pudiera  haberle  dicho  entonces  :  mi- 
rad 5  Carlos  5  que  efte  5  que  hoy  os 
anuncia  las  alegres  glorias  de  mi  Re- 
íurreccion  5  eíte  miímo  anunciará 
algún  dia  las  triítes  nuevas  de  vuef- 
tra  muerte :  efte  5  que  ahora  os  con- 
fuela  en  las  muertes  de  Ifabel  ^  vuejp- 
tra  tierna  madre;  de  Maria  Amalia, 
vueftra  fiel  eípofa j  y  de  Carlos  Cle- 
mente 5  vueítro  querido  nieto  con  la 
verdadera  eíperanza  de  una  refiirrec- 
cion  general!)  en  que  volvereis  á  ver, 
y  á  juntaros  con  eftas  tres  prendas, 
de  que  os  privó  la  muerte  ^  eíte  mif- 
mo  con  iguales  verdades  5  y  eíperan- 
zasconíblará  á  un  Pueblo  afligido  5  y 
penetrado  de  dolor  por  la  vueflra. 
Mirad  ,  Carlos  5  que  eíte  5  que  ahora 

ííf)  /)/ahum  cap.  i,  v.  4. 
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es  vueftro  Orador  5  y  que  pronta- 
mente íerá  vueftro  enviado  5  y  mió 
á  un  nuevo  mundo ;  efte  mifmo  en 
aquel  mundo  nuevo  íerá  el  Jeremiasf^^ 
que  anuncie  vueílra  muerte  5  y  que 
la  llore  aun  mas  tiernamente  5  que?^ 
el  mifmo  Pueblo  5  á  quien  la  anun- 
cia :  Urii'Verfus  Juda-,  &  Jerufakm  lu- 
xemnf  eum :  Jeremías  máxime  (a). 

¡Gran  Dios  !  Se  cumplieron  en^^ 
efeílo  vueítras  previfiones^  y  yo  de- 
bo obedecer  con  íumifion  vueílros 
decretos  ^  aunque  íea  tan  á  coila 
de  mi  dolor:  Ecce  ego  mi  tu  me  ^  di- 
cam  eis  (b).  Pues  fi  Señores  :  murió 
Carloi  el  grande  comojoíue:  gran- 
de en  fu  nombre  í>  en  fus  palabras, 
en  fus  obras  vy  en  íu  corazón  :  gran- 
de en  todo  y  íbbre  todo ,  grande  en 


I  ? 

íblicirar  lafalvacionde  los  efcogidos, 
y  pelear  contra  los  enemigos  de  la 
fe  5  íin  la  qual  es  impofible  aquella: 
Magnus  fccundum  nomcn  fuum  :  maxi- 
mm  in  falurem  eleBorum  :  expugnare 
infur gentes  hojks  (a). 

Murió  Garlos  el  fuerte  comoCa- 
kb :  fuerte  en  íbítener  los  Derechos 
de  Dios  contra  el  torrente  de  la  in- 
credulidad, y  del  libertinage :  fuerte 
para  defender  los  de  íu  Rey  no  con^ 
tra  las  pretenfiones  de  la  ambición^ 
y  de  la  in^ufticia :  fuerte  para  man- 
tener los  fijyos  propios  ^  y  los  de  íii 
dignidad  Real  contra  los  clamores 
de  la  infidencia  y  fin  razón  popular: 
fuerte  para  todo  y  íbbre  todo ,  fuer- 
te para  coníervarfe  fin  defecSlo  5  ni 
mudanza  en  la  virtud  hafta  la  vejez, 

(a)  £cc//,  ra/f.  46,  v.  í*&  2> 
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y  deípues  de  mas  de  treinta  años  de 
Reynado:  Dedit  Dominus  Caleb forti' 
fudinem ,  áfufque  in  fene^am  permanjip' 
illi  uirtus  {a). 

Murió  Carlos  el  valerofo  como 
David :  valerojíb  para  triunfar ,  cjuan- 
do  joven  de  los  enemigos  de  la  Na- 
ción s  y  de  Dios  :  valeroíb  quando 
anciano  para  contener  las  trmus  le- 
vantadas ,  y  par  a  reducirlas  i  una  íli- 
bordinacion  legitima :  valeroíb  en  las 
peleas  del  Señor ;  valeroíb  enlasdef- 
gracias  del  mundo  y  contratiempos 
de  la  fortuna:  valerofo  en  todo, pe- 
ro íbbre  todo  valerofo  para  publicar 
y  confefar  el  nombre  íánto  de  Dios 
á  la  frente  de  todas  las  Naciones: 
Confitebor  tibi  in  genpibus  ,  Ó'  nomini 
tuo  cantaba  (b). 

M  Eetli.caf.  46.  v  il.    (i)  2.  ^ef,  cajr.  11,  v.  f o. 
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Murió  Carlos  el  magnifico  5  co- 
mo Salomón :  magnifico  en  ílis  pro- 
meías  ^  en  íiis  gracias  y  en  fias  libe- 
ralidades. Murió.  .  .  .Pero  ¿  á  donde 
voy  5  Señores?  ¿En  qué  me  detengo? 
?  Quándo  acabo  ?  O  por  decirlo  me- 
}or5  ¿quándo  empiezo?  Para  hablar^ 
diréis  >  del  Rey  Garlos  ^  ¿  es  forzoíb 
traher  á  la  memoria  tantos  Monar- 
cas ilufi:res  de  lírael  ?  Para  íacar  fu 
copia  ¿  íe  hace  preciíb  poner  á  la 
vifta  tantos  bellos  originales  ?  Para 
formar  íii  Oración  fúnebre  ¿ion  me- 
nefter  tantas  muertes  ^  íbmbras  5  fi- 
guras^ temas  y  eípecies?  ¡  Ah  ^^  Seño- 
res! ¡Decis  bien  5  y  yo  mifirto  eftoy 
conociendo  mi  turbación !  Mi  cora^ 
^on  me  ha  dexado  en  e¡íe  dia  (a) :  mi  en- 
tendimiento me  desiumbra :  mi  me- 
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moría  me  confunde  :  mi  voluntad 
me  engaña  5  y  yo  hablo  fin  arte  ^yi 
fin  reglas.  Nada  he  dicho  hafta  aqui 
del  Rey  Carlos  ^  y  ya  parece  que  lo 
he  dicho  todo  5  y  aun  quifiera  decir 
mas.  Ya  lo  he  dicho  todo  ^  y  parece 
que  nada  he  dicho  5  y  aun  quifiera 
decir  menos.  ¡  Qué  confijfion !  Pero 
no  me  culpéis  en  ella  :  culpad  5  fi 
queréis  9  á  mi  amor  fugerido  de  la 
eloqüencia  y  á  mi  dolor  contenido 
por  la  religión  :  dos  íeñores  de  los 
que  cada  uno  quiere  oy  mandar  en- 
teramente fobre  mi  5  y  que  yo  qui- 
fiera hallar  arbitrio  para  íervir  5  y 
obedecer  á  entrambos. 

El  amor  fugerido  de  la  eloqüencia 
me  arrebata  con  Garios  á  cien  luga- 
resy  en  ellos  me  preíenta  mil  íü- 
cefos ;  quiero  decir  ;  me  arrebata  á 


Madrid  5  donde  Carlos  nació ;  á  Ita- 
lia 5  donde  peleo  i  á  Veletri ,  donde 
venció ;  á  Ñápeles  ,  donde  reynó ;  á 
Eípaña,  á  donde  5  defde  alli  vino  á 
-^reynar  j  y  aqui  en  efta  variedad  de 
lugares  me  prefenta  una  muititud 
de  ÍLicefos  famofos  todos.  Gon vates 
foíténidos  con  arte  5  y  con  valor :  vic- 
torias ganadas  con  gloria  y  con  tra?- 
bajo  :  Rey  nos  conquiftados  con  de- 
recho y  con  efpada :  Pueblos  gober- 
nados con  acierto  vy  con  prudendia: 
proyecflos  formados  con  íabiduria^^  y 
logrados  con  utilidad  :  Templos,  erir 
gidos  á  Dios  con  piedad  5  y  adorna- 
dos con  magnificencia :  Ordenes  rea- 
les fundadas  por  gratitud  ^  y  ccnti- 
huadas  con  nobleza  y  eíplcrdcn 
i  Qué  materia  tan  abundante  á  la 
eloqüencia ! 

C 
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Pero  el  dolor  contenido  por  la  re- 
ligión me  lleva  y  fixa  á  un  íblo  lu- 
gar ^  y  no  me  ofrece  mas  que  un  fu- 
ceíb ;  quiero  decir :  me  lleva  al  fijmp- 
tuoíb  Panteón  y  Sepulcro  de  los  Re- 
yes 5  triíle  lugar  5  donde  en  compa- 
ñía de  los  Alfoníbs  5  de  los  Fernan- 
dos 5  de  los  Filipos  3  de  los  Carlos 
yace  ya  el  nueftro  ,  duerme  en  el 
polvo  5  y  deícanfa  en  paz ;  y  aquí  en 
cíle  lugar  de  íbmbras  3  de  tinieblas 
y  deíengaños  5  no  me  ofrece  otro  íii- 
cefo  5  que  el  ünico  y  doloroíb  de  íii 
muerte  5  triíle  paradero  5  ültimo  fin^ 
y  eícollo  fatal  de  todas  las  grande- 
zas del  mundo  5  donde  nada  firve^ 
fino  el  haber  vivido  bien ,  y  donde 
nada  figue  fino  las  buenas  obras  {a)-, 
6  las  virtudes.  ¡  Qué  materia  tan 
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propia  de  la  religión ! 

El  amor  ,  y  la  eloqíiencia  gufta- 
rian  hoy  >  que  yo  adornafe  el  Sepul- 
cro de  Carlos  con  flores,  con  Liíes, 
con  Leones,  con  Aguilas,  con  CaP' 
tillos  ,  con  Cetros  ,  con  Coronas  y 
conVanderas.  En  una  palabra  :  guf- 
tarian  que  folo  os  ablafe  de  fus  heroi- 
cas hazañas ,  dignas  de  un  Rey  ,  y 
de  un  Rey  ,  que  tal  vez  no  ha  .  teni- 
do otro  mas  digno  la  Mcnarquia  EC- 
pañola :  el  dolor ,  y  la  religión  quer- 
rían hoy  ,  que  yo  no  adornafe  fu  Se- 
pulcro fino  ,  con  eípinas,  con  cru- 
ces ,  con  clavos ,  con  libros  ,  con  ro- 
farios ,  con  cilicios.  En  otra  palabra: 
querrían ,  que  folo  os  habíale  de  íus 
grandes  virtudes  ,  propias  de  un 
Chriftiano ,  y  de  un  Chriíiiano  que 
podia  fervir  de  modelo  en  la  J¿!(Jia 
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de  los  primitivos  (a)i  DigámoslQ  de- 
una  vez  :  el  amor  vy  la  eloqüencia 
qticrrian  ,  que  yo  os  repreíentaíe  á 
Carlos  como  á  Héroe el  dolor  y  la 
religión  quieren  5  que  os^  lo  propon- 
ga íólamente  comxO  á  Santo.  \  Qué 
apretura  5  Señores  5  para  quien  ama,, 
y  íe  duele  á  un  miímo  tiempo!  ¡Qué 
violencia  para  quien  refpeta  la  reli- 
gión como  Prelado  y  no  puede  olvi- 
darla eloqüencia  5  como  Orador !  Pcm 
ro  confeíadme  la  verdad.  ¿No  os  he 
hablado  haíla  aqui  como  Orador? 
Pues  permitid  5  que  en  adelante  os 
inftruya  como  Prelado.  Hafta  aqui 
llrviendo  al  amor  y  á  la  eloqüencia^ 
¿no  os  he  repreícntado  al  Rey  Car-^ 
lt)s  5  como  á  Héroe  ?  Pues  permitidi^ 
que  en  adelante  íirviendo  al  dolor,. 


y!  á  kvreligioh  os  predique;  á;  Carlos,! 
cerno  a  SanPo.  Y  volvamos  al  prin- 
cipio. 

Mortu'js  eji  Moyfes  Jubenfe  Domi- 
no^: Murió  Moyíes    porque  Dios  lo 
mandó  asi :  lo  engrandeció  á  prefen- 
cia  de  los  Reyes  ;  Lo  afemejó  á  los 
Santos  en  la  gloria y  lo  hizo  íanto' 
por  la  fe  ,  y  por  la^  maníedUmbre: 
m  file',&  knitate  fan^um  ficit  illum. 
¡Q^ué  palabras  tan  dignas  para  formar 
el  fúnebre  elogio  de  un  Moyíes  1  ¡pe- 
ro que  propias  tambiem  para  apli- 
carlas al  elogio  fúnebre  del  Rey  Car- 
los III !  Ved  en  ellas  lo  que  Dios  hi- 
zo con  Garlos  para  hacerlo  fanto  á. 
medida  de  fus  defignios ;  y  ved  tam- 
bién lo  que  Carlos  hizo  para  formar- 
k fanto  ccníoime  á  los  defignios  de 
Dios.  Ved  en  ellas  las  virtudes ,  que 


á  Carlos  lo  hicieron  fanto  ;  y  ved 
también  la  íantidad  que  5  Carlos  ad- 
quirió con  fus  virtudes.  Pero  digá- 
moslo de  una  vez  ^  y  dividamos  por 
arte ,  y  por  claridad  un  aíunto  5  que 
á  penas  es  diviliblc  por  naturaleza  y 
conexión.  Ved  en  eftas  palabras  to- 
do el  caradler  del  Rey  Carlos :  íu  ían- 
tidad :  SanBum  fecit  illim.  Primera 
parte.  Y  ved  también  todo  el  fun- 
damento de  la  fantidad  de  Carlos: 
fus  virtudes :  in fide  &  knitate.  Según* 
da  parte  5  empecemos  ya. 

PIIIME[{A  PJRTE. 

Dios  hizo  fanto  al  Rey  Carlos  >  y 
la  fantidad  fue  todo  el  caraólcr  íii- 
yo San^um  fccit  illum.  Carlos  el  fan- 
to. Yo  fe  y  publicamente  lo  protexto 


asi  ?  que  ni  puedo  ^  ni  debo  prevenir 
el  juicio  de  la  Iglefia  en  efta  parte, 
y  que  íblo  á  efta  Madre  íanta  5  é  in- 
falible en  ílis  juicios  y  decifiones  to- 
ca el  declarar  la  fantidad  de  fus  hi- 
jos. ¿  Pero  qué  ?  ¿  No  podré  yo  fi- 
guiendo  el  eípiritu  de  ella  miíma  5  y 
íegun  el  coníéjo  del  Ecleíiáftico :  no 
podré  yo  elogiar  hoy  a  un  njaron  glo- 
riofo  en  todas  fus  acciones  i  a  un  Rsy 
y  Padre  (a)  al  miímo  tiempo  de  fus 
Vaíallos  ?  que  en  la  generación  r^yjuc" 
cejion  de  fu  njida  nos  hadexado  elnom^ 
bre  r>  la  fama  5  el  exemplo  y  el  mo- 
delo de  las  mas  heroicas  virtudes  ? 
¿No  podré  yo  y  como  Miniftro  de  la 
Iglefia  informarla  de  las  virtudes  de 
Carlos  5  por  íi  llega  el  dia  feliz  5  en 
que  tenga  que  declarar  el  grado  de 

la)  Ecdh  cúp.  44.  I. 
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heroicidad  ^  con  que  fes  ex^foitó? 
¿No  podré  yo ,  corno  Prelado  y  PaP 
tor  reprerentarlas  á  mi  Pueblo  para 
íu  ediíicacion  y  eñíeñanza  ,  y 
cialmefite  en  unos  tiempos  de  cor^ 
rupcion  y  de  libertinage ,  en  que  los 
eípiritus  fuertes  figuran  á  fe  Santidad 
como  incompatible  con  fe  elevaciofi 
y  la  grandeza,  y  íe  perfwaden ,  que 
efta  es  un  privilegio  autentico  5  que 
diípenía  de  los  penoíbs  exerciciosdfe 
la  virtud  >  y  permite  todos  los  pla- 
ceres 5  que  aprueba  un  mundo  cor^ 
rampidü  en  fados  fus  caminos  {a)?  ¡Qué 
dos  errores  !  Pero  hagamos  juíticia 
á  nueítro  figlo  ^  y  demos  gracias  á 
Dios  y  a  efte  Dios  ^rand^  y  magnifico 
en  la  Smtídad  (b)  5  de  que  en  nueP 
tros  dias  ,  y  íbbre  el  1  roño  de  las 


2.5r 

Eípañas  nos  ha  hecho  ver  á  un  Rey 
Garlos ,  que  ha  fabido  unir  grandeza, 
y  humildad ;  mageílad  5  y  amor ;  ele- 
vación y  modcítia  j  purpura  5  y  cili- 
cio ;  abundancia ,  y  moderación ;  va^ 
lor  5  y  piedad  ;  politica  grande  5  y 
religión  verdadera. 

Un  Rey  Carlos  5  que  colocado  en 
el  Trono  mas  brillante  del  mundo 
íüpo  fer  un  amigo  leal  de  fus  ami-. 
gos ;  un  efpoíb  íiel  de  fu  coníorte; 
un  tierno  Padre  de  fus  hijos  ;  un 
Señor  amoroíb  de  fus  Pueblos  í  un 
Amo  indulgente  de  fus  criados ;  un. 
Juez  integro  ;  un  exterminador  del 
vicio ;  un  Protc¿lor  de  la  inocencia; 
un  remunerador  de  la  virtud  r  Di- 
gámoslo de  una  vez:  un  Rey  Car- 
los, que  fupo  íer  ¿ra¡  de  per  íus  ha- 
zañas 5  y  fupo  íer  Sunto  per  íys  vir- 
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tudes ;  ¡  pero  ah  1  un  Rey  que  mejorr 
y  con  mas  derecho  5  que  la  E^yna 
del  Aujlro  5  o  del  Medio  dia  fe  lenjan- 
tara  (a)  en  el  ultimo  del  Juicio  con- 
tra noíbtros  5  porque  en  unos  cita- 
dos menos  elevados  ^  y  por  lo  miP- 
mo  también  menos  expueftos  á  los 
lazos  5  y  peligros  de  la  elevación  y 
de  la  grandeza  5  no  hemos  fabido  5  ó 
lo  que  es  mas  cierto ,  no  hemos  que- 
rido fer  5  ni  piadoíbs  5  ni  moderados^ 
ni  modeílos  5  ni  caritativos  5  ni  hu- 
mildes 5  ni  íantos  5  como  él  lo  fué: 
SanBum  fecit  illum. 
'  Carlos  el  Santo.  Afi  llameaba  el 
Apoftol  en  otro  tiempo  á  los  prime- 
ros Chriftianos  de  la  Iglefia  de  Ro- 
ma ,  de  Ephefo  ,  y  de  Corintho: 
Ecchfí^  Dei  ^ocatis  fanBis  Qj)  5  fu- 

(0)  AIotíb.eap.ii,v.^-i,    {h)  Rom.  cap,  i.  v.  7. 


su- 
poniendo juftamente  en  eíle  modo 
de  hablar  ,  que  lo  eran  ,  y  que  no 
podian  fer  dignamente  lo  uno ,  fin 
fer  también  lo  otro.  Es  decir  9  que 
no  podian  fer  Chriftianos  de  profe- 
fion  ,  no  fiendo  íantos  por  amor  y 
por  fidelidad.  Afi  los  llamaba  faníosy 
y  afi  llamo  yo  también  al  Rey  Car- 
los ,  á  quien  una  piedad  fin  inter- 
rupción, y  una  inviolable  fidelidad 
á  Dios ,  á  la  razón ,  y  á  las  Leyes  del 
Evangelio»  lo  han  hecho  juflamente 
acreedor  de  efi:e  nombre.  Y  á  no 
íerlo  5  á  no  haberlo  merecido  por 
fias  virtudes  ,  ¿me  atrevería  yo  á 
darfelo  a  preíencia  de  efi,os  Altares 
fantos  ,  que  fe  profanan  con  el  hu- 
mo de  la  liíbn>  ,  y  no  admiten 
otro  incieníb ,  que  el  que  íe  quema 
en  el  fagrado  fuego  de  la  verdad? 

Dz 


l  Ah !  que  á  no  ferio  tan  publica 
y  conftantemente  5  yo  temiera  que 
el  miímo  Carlos  9  enemigo  declara- 
do de  ia  adulación  5  levantándoíe 
hoy  de  entre  las  cenizas  de  íii  Se- 
pulcro 5  como  otro  Samuel  ^  me  di- 
xera  en  un  tono  grave  5  mageftuoíb^ 
y  aun  airado  5  lo  que  efte  le  dixo  á 
Saúl :  Quare  inquietajii  me  (^)?  ¿Para 
qué  es  ahora  inquietarme  5  mintien- 
do por  mi  9  quando  yo  no  íupe  men- 
tir por  nadie?  ¿Para  qué  es  alterar 
mi  repoíb  con  un  honor  no  mere- 
cido 5  quando  yo  jamas  quife  darlo, 
fino  al  verdadero  mérito  ?  Dexame 
defcanílir  en  el  íeno  de  la  verdad, 
y  no  vengas  á  turbar  mi  quietud 
con  adulaciones ,  que  aborreci  fiem- 
pre.  No  diíimules  ios  deíeólos  que 

Ctf)  I.  Rí¿.  cap.  28.  ».  ift, 
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Gometi  5  ni  me  atribuyas  virtudes 
que  no  tuve,  Pero  bien  lexos  de  efte 
temor  ,  yo  eftoy  cierto  ^  Señores, 
que  fi  el  piadofo  Carlos  volviera  de 
la  dulce  manfion  5  y  celeftial  Jeru- 
íalen  ,  donde  fe  halla  5  y  donde  fe 
vé  toda  verdad  en  la  fuente  de  la 
verdad  y  íantidad  mifma ,  yo  eíloy 
cierto ,  que  él  mifmo  con  igual  hu- 
mildad que  David  5  confefaria  5  que 
fue  íanto  :  Cujiodi  me  Domine  5  quo-^ 
niam  fanBus  fum  {a)  ;  y  que  con  el 
miímo  reconocimiento ,  que  él  5  re- 
feriría toda  la  gloria  de  haberlo  fído 
al  Dios  de  las  miíericordias  5  que  lo 
preeligió  5  que  lo  predeítinó  5  que  lo 
previno  ^  que  lo  preíervó  5  y  que  lo 
tortaleció .  para  que  lo  fuera  por  me* 
dio  de  las  virtudes  mas  propias  de 
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un  verdadero  Chriftiano  ;  Ecclefta 
Dei  "uocatis fan^is::fan5lum  fecitillum. 

Carlos  el  Santo.  Si?  Señores:  y  yo 
íbbre  fu  corona  ,  como  el  Ecleíiáí- 
tico  íbbre  la  de  Aaron ,  nunca  pon- 
dré, ni  contaré  por  primer  eímalte» 
o  adorno  de  ella ,  ni  la  gloria  del  ho^ 
ñor ,  ni  la  obra  de  la  fortaleza ,  fino 
la  exprefion ,  íeñal  ó  caraíler  de  íii 
íantidad  ;  Corona  auna  fuper  mitram 
ejus  expresa  ftgno  fan^itatis  ,  gloria 
honoris  ,  6*  opus  'virtmis  (a).  Porque 
¿de  qué  firven  en  la  prefencia  de 
Dios  eftas  dos  ultimas  exprefionesj 
ó  virtudes  militares  ?  ¿de  que  íírven, 
ni  el  valor  y  fortaleza  en  los  con  va- 
tes 5  ni  el  honor  y  gloria  en  las  vic- 
torias, fino  las  anima  la  fe,  las  ele- 
va la  religión  ,  y  las  coníagra  la 
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fantidad?  Efta  es  pues  la  que  íiem- 
pre  confagró ,  elevó ,  y  animó  el  va- 
lor ,  y  el  honor  de  Carlos ,  y  efta  es 
por  lo  mifmo  ,  la  que  fiempre  de- 
berá contarfe  por  primera  exprefion, 
y  por  el  cara¿ler  mas  propio  de  fu 
corona :  ExprefJ'a  figno  JanSlitatis.  El 
honor ,  y  el  valor  pondrían  al  Rey 
Carlos  en  el  orden  de  los  Fabios,ó 
Scipiones ;  pero  la  fe  ,  y  la  religión 
lo  han  puefto  en  el  niamero  dichoíb 
de  los  Santos  :  Simikm  illum.fecit  in 
gloria  fandhrumv.fan^um  ficiP  illum. 

Carlos  el  Santo.  Yo  no  le  daré  otro 
titulo  ,  y  fobre  la  Real  Diadema  de 
fu  Cabeza » con  que  le  coronó  la  Na- 
ción Efpañola ,  y  que  para  fu  humil- 
dad ,  y  defengaño  no  fue  fino  una 
cruz  tan  larga ,  como  penofa ,  jamas 
le  pondré  otro ,  que  el  de :  Carlos ,  í{e)i 
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de  EJpam^j  íh  las  Indias ,  Santo  ^  y 
lo  que  dixe  ,  dixe  ;  y  digan  predi" 
quen  5  ó  efcriban  otros  lo  que  quie- 
ran. Yo  sé  5  que  los  futuros  Anna-» 
les  de  la  Eípaña  le  atribuirán  con 
Juílícia  el  titulo  de  Grande  5  como  á 
los  Sanchos  i  el  de  Católico ,  como  á 
los  Fernandos  i  el  de  Sabio  Cajlo^ 
como  á  los  Alfoníbs  ;  y  el  de  Fru- 
dente y  Animofo^  como  á  los  FiHpos. 
Aíiíerá)  y  aü  es  debido  que  íea  já 
un  Rey  5  que  parece  reunió  en  íi  las 
glorias  de  todos  íus  Anteceíbres;  pe?^ 
ro  entre  todos  eílos  títulos  ?  yo  cipe- 
ro 5  que  el  de  S^wto  fea  ^  el  que  prc'^ 
valezca  mas  ,  porque  íe  lo  ha  mere-^^ 
cido  mejor.  Y  aun  cipero  9  ojala  que 
no  me  engañe  el  amor  9  aun  eípero, 
que  la  ígiefia  fe  lo  declare  9  y  lo 
agregue  al  glorioíb  catálogo  de  los 
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Reyes  íantos  5  Fernandos  de  Caftilla, 
Luifes  de  Francia  5  Cafimiros  de  Po- 
lonia 9  Eftebanes  de  Ungria  5  Wen- 
ceslaos de  Boemia :  Simihm  illum  y?- 
cit  in  gloria  fa^orum. 

Carlos  el  Santo.  Yo  no  le  daré  otro 
nombre  5  ni  fobre  fu  real  Real  fren- 
te pondré  jamas  otra  inícripcion, 
que  la  de :  Santo  del  Scmr  5  la  miíma 
que  Dios  mandó  poner  en  la  frente^ 
y  la  miíma  del  fumo  Sacerdote  de 
la  antigua  ley  5  á  la  que  el  texto  lla- 
ma :  Lámina  de  (agrada  veneración: 
Fecerunt  laminam  facr^  njenerationis^ 
fcripferuntque  in  ea  fanBum  Domi- 
ni  (a).  ¡Qué  aluíjon  5  Señores  5  tan 
mifteriofa  ;  pero  que  propia  y  apli- 
cable á  nueítro  Rey  Carlos  111 !  Divs 
cuyo  Santo  nombre  ejia  ejcrito  en  la 

(a)  Ettoií.  cap.  jp.  *.  ^9* 
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frente  de  fus  efcogidos  (a)  5  parece  qui- 
lo imprimir  en  la  de  Garlos  con  ca- 
racSleres  vifibles  5  é  indelebles  toda  la 
fantidad  de  fu  alma  ,  á  fin  de  que 
con  ella  fe  conciliafe  aun  en  vida  el 
amor  y  refpeto  (agrado  de  fus  Vafa- 
llos  5  y  de  los  que  no  lo  eran.  En 
efe¿lo  baftaba  ver  al  Rey  Carlos  una 
íola  vez  para  reconocerlo  5  y  vene- 
rarlo 5  ya  no  íblo  como  á  Rey  5  y 
Poteílad  íliblime  de  la  tierra  5  fino 
como  á  un  Santo  del  Cielo  5  y  del 
Se/2or  5  que  mDflraba  ferio  hafta  en 
la  alegria ,  ferenidad  y  mageftad  de 
fu  roftro  :  Laminam  facr^  njeneratio'- 
nisifandlum  Domini. 

¿Queréis  tcftigos  de  efta  verdad, 
que  tal  vez  pudiera  pareceros  hyper- 
bole  del  amar  5  ó  de  la  eloqüencia? 

ia)  /ípscaltf.  cap.  14.  í/,  i.  ' 
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Pues  yo  voy  á  citarlos  :  Secretarios 
de  fu  Confejo  de  Eítado :  Embaxado- 
res  de  las  Cortes  Extrangeras :  Gran- 
des de  Efpaña:  Gefes  de  fu  Palacio: 
Gentiles  hombres  de  fu  Cámara: 
Vofotros  ,  que  debifteis  á  Carlos  la 
confianza ,  el  empleo ,  y  el  honor  de 
fía  íer  vicio ,  vifta ,  preíencia ,  y  tra- 
to :  Voíbtros  lo  fabeis » y  definentid- 
me  publicamente  j  fino  he  proferido 
la  verdad.  ¿  No  lo  es  que  en  la  Real 
frente  de  Carlos  fe  miraba  cerno 
impreía  >  pintada  ,  ó  efculpida  una 
lámina  de  la  virtud  ,  una  imagen 
de  la  bondad  ,  ó  una  eítatua  de  la 
mifma  religión  ?  ¿  No  lo  es  ,  que 
huíta  en  el  roftro  de  efte  íegundo 
Moyfes  ,  quando  fe  prefentaba  en 
publico  fedexaban  ver  ciertos  raf^os, 
(I  jielios  y  refplandores  de  aquella  lu^ 

Ez 
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con  que  Dios  lo  hamha  en  el  Sina  ^jh- 
ledad  y  retiro  (a)  de  fu  capilla  ó  re- 
trete í»  donde  poftrado  á  íus  pies  ge^ 
mia  5  oraba  ^  y  le  pedia  por  la  paz, 
y  felicidad  de  fu  Pueblo  ?  ¿No  lo 
es  5  que  toda  la  ¿loria  interior  de  ejie 
F^y  5  e  hijo  de  tantos  ¿{eyes  (b)  5  íe  ma- 
nifeftaba  hafta  en  lo  exterior  de  fu 
trato  5  un  trato  fiempre  dulce  vfiem- 
pre  amables  fin  dexar  por  eíb  de  íer 
íiempre  real  y  magefluofo?  ¿No  lo 
es  5  que  aquella  bondad  oculta  y  re- 
concentrada en  lo  mas  profundo  de 
íu  alma  á  vifta  de  íus  Vafallos  íe 
afomaba  modeítamente  por  las  ven- 
tanas de  íus  OJOS  5  unos  ojos  5  que 
no  íabian  mirar ,  fino  para  coníblar, 
y  para  enternecer  ?  ¿  No  lo  es  5  que 
aquella  íantidad  que  poíeia,  y  llenaba 

'  ia)  Exoi'  cap,  ^^,•¿»29,    {k)  Pfalm,  44..».  14.  ,  ^  " 


todo  fu  corazón  ,  al  tratar  con  las 
gentes ,  reboíaba ,  y  faltaba  haíla  los 
labios  ,  unos  labios  ,  que  no  íabian 
hablar,  fino  para  honrar,  y  para  fa- 
vorecer? 

Decidlo  de  una  vez.  ¿No  es  ver- 
dad ,  que  á  viíla  ,  y  efperiencia  de 
eíto  fallas  de  la  amable  preíencia  de 
Carlos ,  diciendo  de  él ,  lo  que  aque- 
lla grande  Señora  de  Suna  dixo  de 
Elifeo  defpues  de  haberlo  hofpedadc% 
y  tratado  freqüentemente  en  íli  ca- 
ía :  yo  advierto ,  que  efte  es  un  va- 
ron  de  Dios  ,  ó  un  hombre  Santo: 
Animaíherto  quod  <vir  Dd  fan^.us  eft 
ij¡e,  qui  tranfit  per  nos  frequenter  {a)? 
\  Ah !  Efta  gran  Señora  tan  piadofa, 
como  advertida,  no  habia  viíto harta 
entonces  en  el  Profeta  ni  prodigios. 


38 

ni  milagros  5  ni  penitencias  5  ni  auA 
teridades ;  no  obftante  fin  otras  prue-  j 
bas  de  íü  íantidad  ,  que  la  dulzura 
y  ÍLiavidad  de  fu  trato  ?  la  modcftia 
y  circunfpeccion  de  íii  períbna  5  tuvo 
que  confeíar  publiGamente ,  que  era 
un  varón  de  Dios  5  ó  Santo  del  Se- 
ñor: Quod  vir  Dei  farjfius  eji  ijic.  Afi, 
Señores  5  yo  no  os  daré  por  prueba  de 
la  íantidad  de  Carlos  ^  ni  rrulagros 
que  haya  hecho  5  ni  prcdigics  5  que 
haya  obrado  5  porque  aun  quando 
fuera  afi  5  yo  sé  5  que  la  íantidad  fuP 
tancial  del  Chriflianifmo  no  confifte 
en  ellos.  Los  Santos  no  lo  fon  por- 
que hicieron  milagros  j  y  antes  bien, 
íilos  hicieron  5  fue  porque  eran  fan- 
tos  :  es  decir  ?  que  los  milagros  ion 
íeñal  5  6  coníeqüecia  de  la  íantidad j 
pero  no  fuente  j  ó  principio  de  ella. 
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Yo  no  os  daré  por  prueba  de  la  ían- 
tidad  de  Carlos ,  ni  virtudes  ruidoías, 
ni  penitencias  extremadas  ^  ni  aufte- 
ridades  afombrofas ;  porque  tampoco 
en  ellas  confifte  la  verdadera  íánti- 
dad  5  ni  yo  las  sé  para  anunciarlas 
con  certeza  5  y  fin  efcr üpulo ;  y  por- 
que fi  el  Rey  Carlos  las  hizo  5  y  las 
pracfticó  5  jamas  quifo  mas  teftigo  de 
íus  virtudes  5  que  al  Dios  de  las  njir- 
mies  (a)  mifmas  5  ni  buícó  otro  elo- 
gio y  aprobación  de  fus  buenas  obras, 
que  la  del  miímo  Señor  5  que  habia 
de  íer  fu  premio  y  fu  recompenfa. 
La  prueba  que  yo  os  he  dado  de  íu 
fantidad  fué  publica :  iba  imprefa  en 
fu  frente  ifariBum  Domini ,  y  fue  ad- 
vertida por  quantos  tuvieron  el  ho- 
nor 5  y  el  confuelo  de  tratarlo :  ani- 

(a)  Pfalm.  7P-  f  -  p 
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maíheno  quod  njir  Dei  fan^lus  ejiijie^ 
confeíando  todos  á  una  voz ,  que  no 
podia  dexar  de  íer  Samo  por  carac^ 
ter  un  Rey  5  que  llevaba  imprefa  la 
fantidad  en  fu  miímo  roílro ;  afi  co^ 
mo  en  el  pecho  la  dodlrina  ,  y  la 
verdad :  fan^tum  DominhfanBumfe^ 
cíp  illum. 

Si  5  Señores :  Carlos  el  Santo ;  porque 
en  fu  pecho  5  como  en  el  racional  del 
fumo  Sacerdote  puíb  Dios  la  dodlrina^ 
y  la  verdad,  compañeras infeparables 
de  la  íantidad  de  un  Rey  preelegido  y 
deftinado  á  gobernar  íu  Rey  no  con 
la  verdad ,  y  firmeza  de  fus  palabras^ 
y  con  la  fabiduria  y  jufticia  de  fus 
leyes  :  Pones  in  co  doBrinam  5  &  "veri- 
tatem  (a).  Empecemos  por  la  cien- 
cia :  y  no  hablaré  de  la  que  Carlos 

(0)  E99od'  ca;>.  28.  f.  ¿o. 
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no  tuvo,  ni  quifcni  áehm  tenerla, 
como  agena  de  la  obligación,  y  gran- 
deza de  íü  eftado:  no  hablaré  de  efos 
eftudios  vanos  ,  y  conocimientos  fri- 
volos ,  que  íi  iluítran  al  hombre ,  no 
inftruyen  a  un  Principe ,  y  antes  nc 
pocas  veces  fon  el  efeollo  de  fu  fe 
y  de  fu  religión,  fi  no  los  fabe,ófi 
no  ufa  de  ellos  con  íbbriedad  ó  mo- 
deración,  fegun  el  confejo  del  Apof- 
tol :  Sapm  ail  fobrietatem  {d).  Garlos 
fupo  con  efta  íánta  íebriedad  ^  quan- 
to  debe  &ber  un  Rey  para  íer  grarh 
ík- ;  pero  fupo  con  eminencia  tc^do 
lo  que  debe  faber  un  Rey  para  fer 

Smpo>.  , 

El  tuvo  aquella  ciencia  que  la  tal^ 
critura  llama  del  bien  ,  j  del  mal 
con  la  que  difcerniendo  juítaimtntc 

F 
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entre  lo  uno ,  y  lo  otro ,  jamas  con- 
fundió las  ideas  de  la  virtud ,  y  del 
vicio,  ni  entrp  en  el  numero  de  aque- 
llos »  que  llamando  bien  al  mal ,  y 
mal  al  bien ,  ponen  no  pocas  veces 
á  las  tinieblas  en  el  alto  lugar  ,  y 
empleo  de  la  luz ,  y  dexan  á  la  luz 
en  el  abifmo  profundo  de  las  tinie- 
blas. No  ,  Señores  :  el  Reynado  de 
Garlos  fué  el  Reynado  de  las  luces. 
Los  talentos  íblos ,  y  la  virtud  ílibie- 
ron  á  ocupar ,  y  lucir  fobre  el  can- 
delero.  Las  tinieblas ,  y  la  iniquidad 
nunca  falieron  del  abiímo  de  fu  na- 
da,  ó  fi  alguna  vez  falieron  por  ca- 
fualidad ,  ó  por  error  ,  ellas  queda- 
ron fiempre  íobre  la  feca  faz  de  la 
tierra,  ^£t  X:h  ^  ' 

El  tuvo  aquella  ciencia  edificante» 
que  es  la  caridjid  ?  y  cuyo  fruto  es 
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el  íanto  temor  de  Dios.  En  una  pa- 
labra :  el  tuvo  la  ciencia  de  los  fan- 
tos  (a)  ,  y  Dios  fe  la  concedió  para 
que  como  al  Rey  Salomón  k  acom- 
pamfe  en  toda  fu  condudla  ,  y  fuera 
el  mrjvil  de  todas  fus  emprefas  (a). 
Dios  fe  la  concedió  para  que  con  ella, 
como  el  mifmo  Salomón ,  fe  hiciera 
formidable  á  los  enemigos  de  la  fe, 
amable  á  Dios ,  y  á  íus  Vafallos ,  mo- 
derado en  la  paz ,  valeroíó  pn  la  guer- 
ra ,  paciente  y  humilde  en  ílis  tra- 
bajos ,  fabio ,  y  jufto  en  fus  leyes. 
¡Qué  prueba  mas  terminante  de  la 
fabiduria  ,  y  juílicia  de  Carlos  ,  que 
fus  leyes  miíinas!  ¿Qué  Rey ,  ni  en 
que  Rey  nado  fe  han  formado  ,  y 
publicado ,  ni  tantas  en  el  número, 
que  es  lo  menos ,  pero  ni  tales ,  que 

It)  BcelU  ctt-  10.  ».  10.    (í)  Sap-  ct-  !•  ••  "• 
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m  lo  WPS  5  ten  él  peíb  ^  üjedida  5  grá^ 
^dadj  íajbiduf ia  !)  y  juíli<c^  íJe  ellas  ? 
1/oíocros  J$>íabQÍs  5  Señores  5  y  yo  qui* 
fiera  numerarlas  ?  medirlas  5  peOirlas? 
f  .admirarlas fin  oniitir  wna  íbla; 
pero  me  rinde  el  pefo  de  la  dificul- 
tad y  me  falta  el  tiempo  para  x:or- 
rer  por  todas. 

¡  Ah  5  qué  no  tenga  yo  el  íecreto 
de  gravar  en  vyeítros  eípiritus  ufi 
4ndice  general  5  un  íiimario  breve, 
un  plan  reducido  5  é  invifible  de  to- 
das eftas  leyes  de  Carlos !  Entonces  si, 
icjue  fin  confundirrne  5  ni  confiandír 
^ueftra  memoria  ?  fin  moleftar- 
me  ->  ni  moleítar  vueílra  atención, 
os  diría  :  Mirad  :  efl:a  es  la  ley  de 
Jos  Matrimonios  5  en  que  el  íabio 
<]arlos  5  mirando  por  el  honor  de  las 
familias  5  y  por  el  reípeto  de  unos 
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Padres  ancianGs  5  pone  temeroías 
jarreras  de  interés ,  y  caftigo  á  la  li* 
bertad  ^  y  paíion  amorofa  de  los  hi- 
jos. Mirad :  eíla  otra  es  la  ley  de  las 
jifufas^  en  que  el  jyfto  Carlos  5  ateii- 
diendp  al  alivio  de  un  infeliz  Vaía- 
llo  s)  á  quien  la  apretura  Q  la  necefi- 
dad  lo  llevg  é  las  puntas  ^^e  yn  co- 
merciante  avaro  5  poije  li^mites  é  h 
andida  de  efte,  para  que  con  íitulo§ 
voluntarios  5  ó  iingidos  np  confurni 
p  laqu^e]  quando  le  prefta  5  ni  lo 
pofibiUte  con  lo  mijSnp  que  le  fia. 
Mirad;  qfta  om  ^  h  iey  ^1  libre 
,€pnaerci9  en  Indias  9  donde  pm^  ha^ 
cerlas  felices  el  piadoíb  Carlos  quie^ 
re  3  que  no  eftancandpíe  la  fangre 
del  caudal  en  pocas  manos  ^  y  tal 
vez  crueles  5  circule,  corra  5  y  gyre 
por  las  vena$  ^  o  rnangs  de  todo  el 
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Reyno.  Mirad:  efta  otra  ley....¿Pero 
adonde  voy ,  Señores  ?  Yo  os  remito 
al  dia  feliz  en  que  veamos  todas  las 
leyes  de  Garlos  recopiladas ,  y  redu- 
cidas á  un  volumen.  El  íerá  igual  fin 
duda  5  6  fuperior  tal  vez  al  Código 
del  Emperador  Teodofio  :  él  ferá 
comparable  en  fus  leyes  á  las  No- 
velas de  un  Juftiniano  $  á  las  Capi- 
tulares de  un  Cario  Magno ,  y  á  las 
Partidas  de  un  Alfoníb  i  el  íerá  un 
monumento  eterno  de  la  fabiduria 
de  Carlos  III 5  de  que  os  he  hablado 
hafta  aqui :  pones  doBrinam  i  y  no  lo 
ferá  menos  de  fu  verdad ,  de  que  os 
voy  á  hablar  ahora:  &  "verítafm. 

¿Pero  podia  cita  hallaríé  feparada 
de  un  pscho  Real  5  como  qlde  Car- 
los p  cuyo  caradler  fue  la  fantidad  ? 
No  5  Señores :  la  verdad  íegun  la  ex* 


prefion  de  otro  Rey  íanto  ,  y  Pro- 
feta fe  encuentra  fiempre  con  la 
juílicia  ,  fiempre  andan  juntas  ,  y 
van  de  acuerdo ,  y  nunca  Carlos  hu- 
biera fido  tan  jufto  y  íanto  ,  como 
lo  fue  en  fus  obras ,  fino  hubiera  fi- 
do tan  firme  y  verdadero ,  como  lo 
fue  en  fus  palabras.  Nunca  la  íanti- 
dad  hubiera  fido  fu  caraíter ,  fi  igual- 
mente no  lo  hubiera  fido  la  verdad. 
Hablen  aqui  todos  los  Soberanos  de 
la  Europa  ,  y  digan  fi  hallaron  ja- 
mas Rey  ni  mas  confiante  en  las 
alianzas  que  formó  ,  ni  mas  obfer- 
vante  de  los  Tratados  que  firmó ,  ni 
mas  fiel  en  las  promefas  que  hizo, 
ni  mas  verdadero  en  las  palabras 
que  dio ,  ó  que  habló. 

El  pudo  decir  con  Jeremías  ,  que 
nunca  falto  palabra  de  fus  labios  5  que 
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no  eftwviera:  feUtida  cm  h  nBttm  y  f 
con  hiKrámlid).  El  pudo  añadir ,  c|tM 
nada  ,  y  á  na<di€  prometió ,  qu€  rws»' 
cumpliera  haia  el  excefó ,  b  vmmer 
dad,fi  puede  llamarfe  afi  ,  de  cum- 
plir feriameníe  qpando  ya  Rey  r  f 
Rey  de  Ñapóles ,  lo  que  por  juguete# 
ó  galantería  habia  prometido  quait- 
do  Joven,  y  Joven  Infante  de  Cafti- 
\\».  Yo  lo  se  bi«rt  9  y  mas  de  una  ve* 
tuve  el  honor  de  ver  en  mis  manos- 
la  religiofa  prenda  prometida  fenfi- 
Ifomsnte  por  Carlos  niño ,  y  cum* 
plida  mageíluoíamente  pr  CaFlos 
Rey.  El  pudo  con^l^iir»  que  jamas 
en  íu  vida  tan  larga  »  G0nfio  preciofa> 
j^mas  formó  alianza,  que  no  la  man- 
tuviefe  con  una  confiante  amiftad,. 
ni  firmo  Tratado  *  qiie  no  lo  obervafe 


49 

con  la  mas  religiofa  exacftitud.  ¿  Que- 
réis la  prueba ?  Pues'yo  os  daré  en- 
tre tancas  una  íbla  que  vale  por  diez 
mil  9  que  afombró  á  todo  el  mundo 
Chriftiano  9  y  que  engrandeciéndolo 
en  prefencia  de  todos  hs  Reyes  de 
la  tierra ,  los  obügó  á  decir  de  él  ^  lo 
que  el  Pueblo  de  Ifrael  dixo  de  la 
valerofa  Judith :  ahora  conocemos? 
que  Carlos  es  un  Rey  Samo^  y  teme 
á  Dios ;  porque  nada  promete  5  que 
no  cumpla  9  y  nada  habla  '>  que  n© 
fea  verdad  5  y  cjue  no  vaya  de  acuer*- 
do  con  lo  miímo  que  tiente  fu  co-- 
razón :  Sandia  cs-^  áf  timen s  Dctm :  om^ 
nia  quie  locuta  c$  vera  furiP  {a). 

Digamos  ya  la  prueba  :  eña  fue  la 
neutralidad  5  que  ofreció  5  o  pactó, 
ficndo  Rey  de  Ñapóles  con  el  Rey 

{a)  Jiédiih  eop.  8.  *.  3^. 

G 
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de  la  gran  Bretaña  en  la  guerra  5  que 
efte  movió  5  6  mantuvo  el  año  de  4  r 
con  fu  Augufto  Padre  Felipe  V  5  Rey 
de  las  Efpañas.  ¿Porque  como  la 
obíervó  5  Señores  ?  ¡  Ah  !  Es  preciíb 
confeíar  5  que  la  obíervó  de  un  mo- 
do 5  que  antes  tuvo  pocos  originales^ 
y  deípues  no  ha  tenido  muchas  co- 
pias. La  obíervó  haíla  quexarfe  con- 
tra fu  firmeza  toda  la  politica  del 
mundo ;  pero  C'c\vhs  Santo  no  cono- 
ció en  el  mundo  otra  pohtica  5  ni 
mas  fina  ->  ni  mas  íagrada  5  ni  mas 
propia  de  los  Reyes  5  imágenes  vifi- 
bles  de  Dios  5  que  la  verdad :  Deus 
"veritas  eji  (a). 

La  obíervó  hafta  reclamar  contra 
fu  definieres  toda  la  razón  de  citado; 
pero  Carlos  Santo  pm^s  por  eílos  dos 

(a)  'yoann,  cap.  14.  í».  ' 
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bellos  vocablos  tan  brillantes  y  pon- 
pofos  en  fu  pronunciación  ,  como 
equívocos  y  confufos  en  íli  verdade- 
ro fignificado  ,  jamas  por  ellos  en- 
tendió otra  cofa  ,  que  un  eftado  de 
razón  natural ,  luminofa  ,  iiuftrada, 
y  fugeta  fiempre  á  Dios  ,  á  la  ley 
común,  al  derecho  de  las  gentes, y 
á  la  buena  fe.  La  obfervó  hafta  re- 
fentirfe  de  fu  indiferencia  todo  el 
amor  de  un  Padre ,  y  un  Padre  como 
Felipe  V ,  y  toda  la  ternura  de  una 
Madre ,  y  una  Madre  como  Ifabel 
Farnecio  ;  pero  Carlos  ,  como  Rey 
Santo  ,  parecido  al  Apoftol  de  las 
gentes  no  ojo  los  clamores  de  la  carne-> 
y  fangre  (a)  ,  y  femejante  al  Melchi- 
fedech ,  Rey  de  Salem  no  reconoció 
por  entonces  otro ,  que  á  Dios ,  ^uien 

M  M  Galtr  ctji.  i.v.16. 
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da  el  juicio  k  ¡os  E^jCs  la  jufiicia  a 
los  hijos  de  los  Bueyes  {a).  Carlos  Santo 
no  reGotiodó  en  aquel  lance  mas  Ma- 
dre 5  que  á  la  Iglefia  ^  cuya  paz  y 
unión  creyó ,  que  podía  turbarle  con 
el  ruido  de  unas  armas  fiempre  dií- 
pueílas  5  é  inclinadas  fiemprc  á  intro- 
ducir en  el  Vaticano  la  confter na- 
ción, ó  el  cifma.  Garlos  Santo  no  reco- 
noció en  el  cafo  mas  hijos  que  á  fus 
Vafallos  5  cuyas  vidas  e  intereíes  te- 
mió 5  que  podian  en  la  guerra  llegar 
á  fer  victimas  ,  y  deípojos  de  un 
enemigo  tan  formidable-  Ultima- 
mente Garlos  Santo  no  reconoció 
otros  hermanos  ,  que  á  los  Reyes 
vecinos  y  confinantes  9  á  quienes ,  le 
pareció,  debia  dar  un  exemplo  edi- 
ficante de  ia  buena  fe  con  que  deben 
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obfervarfe  los  Tratados ,  y  de  la  in- 
contraftable  verdad ,  con  que  deben 
cumplirfe  las  promcfas. 

¿  Pero  qué  mas  ?  La  obfervó  á  pe- 
far  de  todos  los  fagrados  reípetCK  de 
fu  autoridad ,  y  de  los  nobles  fenti- 
mientos  del  honor ,  quienes  de  acuer- 
do le  reprefentaban ,  que  íu  neutra- 
lidad aun  fiendo  juila ,  neceíaria ,  ó 
conveniente  podia  parecer  á  los  ojos 
linces  de  un  mundo ,  que  todo  lo 
mira  ,  y  ceníura  en  los  Soberanos, 
podia  parecer  cobardia  ó  temor  de 
medir  lias  armas  con  las  de  una  Na- 
ción guerrera  por  naturaleza  ,  cor- 
faria  por  arte  ,  infiel  por  profefion, 
y  por  caraííler  orguUofaj  é  inconf- 
tante ,  aun  mas  que  los  mares ,  que 
la  rodean ,  que  la  defienden ,  y  que 
parece  la  han  pueílo  en  la  injufta 


54 

pretenfion  de  querer  dar  fiemprela 
ley  á  todas  las  Potencias.  ¡  Qué  ten- 
tación 5  Señores ,  tan  fuerte  y  deli- 
cada para  otro  Rey ,  que  aun  fiendo 
tan  valeroíb  como  Carlos  ,  no  hu- 
biera fido  tan  fanto  como  él !  Pero 
Carlos  aooftumbrado  á  venceríe  afi 
mifmo »  venció  en  efte  lance  los  íen- 
timientos »  y  futilezas  de  íli  honori 
y  Santo  por  caraíler  9  ó  virtuoíb  en 
todo  5  fupo  íerlo  también  en  íu  auto- 
ridad 5  en  íu  poder ,  en  fu  elevación» 
en  fu  preciofa  vida  „  en  fu  muerte 
dichofa :  y  ved  aqui  todo  lo  que  voy 
á  deciros  en  la  fegunda  parte, 

PARTE  SEGUND4. 

Si  9  Señores :  Carlos  fue  fanto  en  fu 
miírna  autoridad.  Es  decir  j  que  lo 
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fue  en  el  punto  mas  delicado  de  los 
Reyes ,  y  en  el  que  dificultofamente 
lo  ion  5  aun  aquellos  que  lo  parecen, 
y  que  en  la  realidad  quifieran  ferio. 
Carlos  lo  pareció  ^  y  lo  fue ;  porque 
íoíleniendo  íu  autoridad  5  como  to- 
dos 5  fupo  ufar  de  ella ,  qual  ninguno. 
La  autoridad  Real  fiempre  es  bue- 
na ,  porque  fiempre  es  bueno  rio  que 
proviene  de  Dios  5  y  de  Dios  "viene  to- 
da Potefiiul  {a)  ;  pero  no  fiempre  es 
bueno  el  uíó  que  fe  hace  de  ella  ^  y 
para  que  lo  fea  fiempre  5  es  menefter, 
que  el  Rey  fea  tan  fanto  ^  como  lo 
fue  Carlos  ^  quien  jamas  fe  valió  de 
la  fuya,  fino  para  autorizar  el  bien, 
y  delautorizar  el  mal  i  para  apoyar 
la  fe  con  fus  exemplos  5  y  para  con- 
tener la  incredulidad  con  fus  leyes; 
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para  foftener  la  Iglefia  con  íli  eípa»- 
da  5  y  con  fu  protección  ?  y  para  hon- 
rarla con  fu  zelo  ->  y  con  íus  reípetos. 
Digámoslo  de  una  ve?  ;  Carlos  fue 
fanto  en  íu  autoridad  ?  porque  no  íe 
valió  de  ella  ?  fino  para  reíj3etar  á  la 
Iglefia  en  fii  Cuerpo  ->  que  es  el  mií^ 
mo  que  el  de  la  religión  i  en  íli  Cabe^ 
vifibie  que  ion  los  Papas  que  la  pre^ 
íiden  y  la  goviernan  ;  en  fus  O/os^ 
que  ion  los  Obifpos  que  la  defien^ 
den  y  la  iluftran  i  y  en  fias  Bra^js^ 
que  ion  los  Sacerdotes  de  ambos  ClC'- 
ros  íecular ,  y  regular  9  que  la  íbílie- 
nen ,  y  la  edifican.  ¡  Ah  ¡  y  fi  fabré 
yo  5  6  fi  podré  ceñirme  en  una  ma- 
teria tan  abundante  !  Tomémosla 
por  partes. 

/{efpeto  de  Carlos  4  los  fricarías  de 
Jefu-Chrijlo.  ¿Han  tenido  eftos  un 
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hijo  ni  mas  fiel  ->  ni  mas  amante, 
ni  mas  íümifo  5  ni  mas  refpetoíb, 
que  Garlos?  ¿Dexó  de  ferio  jamas, 
en  ninguna  ocafion  5  ó  lugar ,  ni  por 
motivo  alguno?  ¿La  vecindad  á  los 
Eftados  de  ia  Iglefia,  Tiendo  Rey  de 
Ñapóles ,  fue  para  él  la  piedra  ck  ef- 
cándalo  (a)  ,  o  de  rompimiento  5  co- 
mo regularmente  lo  ha  fido  en  los 
Principes  de  Italia  ,  mirando  al  Papa 
mas  como  á  Señor  temporal  de  un 
pequeño  Eítado  ó  Territorio  ,  que 
como  á  Vicario  de  jefu-Chnfto  ,  y 
Paítor  univerfal  de  la  Iglefia  ?  ¿La 
diílancia  de  la  fanta  Sede  5  quando 
ya  vino  á  fer  Soberano  de  las  Efpa- 
ñas  5  fue  para  él  algún  chaos  de  áivi- 
fion  (b)  5  ó  de  indiferencia ,  ccmo  lo 
ha  fido  para  otros  muchos ,  ó  motivo 

io)  Ifaia.  cap,  8.  9.  M-    (^)  Lu.  acap.  16.  v.  26, 
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para  que  fe  entibiafen  fu  fe  5  fu  reli- 
gión 5  íii  amor  5  y  fu  ftgrado  reípe- 
to  á  las  Cabezas  viíibles  de  la  Igleíia, 
que  lo  fueron  durante  fu  Reynado? 

Y  digamos  mas  3  aunque  lea  tra- 
yendo á  la  memoria  un  íucefo  ?  al 
que  yo  correria  guíiofamente  el  ve- 
lo del  filencio  ^  á  no  interefarfe  tan- 
to en  él  5  la  autoridad  ^  la  jufticia  ^  y 
la  íántidad  de  Carlos.  Digamos  pues: 
¿el  ardoroíb  empeño ,  y  la  demafia- 
da  firmeza  de  Clemente  XIII  en 
foftener  un  Cuerpo  religioíb  expa- 
triado de  Francia  5  de  Efpaña  5  de  Ni- 
poles  5  de  Parma  5  y  antes  que  de 
todas  eílas  partes  5  del  Reyno  de  Por- 
tugal, ¿fue  baftante  para  que  Carlos 
fin  embargo  de  ver  íu  autoridad^  ó 
claramente  ajada  5  ó  al  menos  de- 
mafiadamente  deíatendida  5  mudaíe 


de  conduela  con  efte  gran  Pontífice, 
ó  para  que  olvidando  fu  moderación 
antigua  ,  no  íe  accrdafe  fino  de  íü  po- 
der ,  y  de  que  era  Rey  ?  ¿  Fue  bailan- 
te para  que  cambiando  el  reípeto  en 
autoridad ,  fe  valiefc  de  ella  para  pe- 
dir la  íatisfaccion  con  las  armas  en 
la  mano ,  como  la  pidieron  otras  Po- 
tencias ?  ¡  Ah  !  bien  lejos  de  efto, 
mientras  la  Francia  fe  apodera  del 
Condado  de  Aviñon :  mientras  Ña- 
póles ,  y  Parma  fe  apoderan  de  Pon- 
tecorvo  ,  y  Benevento  :  mientras 
Portugal  retira  fu  Embaxador  de  Ro- 
ma :  mientras  hace  íalir  de  fus  Fila- 
dos al  Nuncio  :  mientras  embarga 
las  rentas  de  la  Gomara  Afoíloli- 
ca:  mientras  que  eílos  quatro  dien- 
tas (a)  agitados  ,  y  refentidcs  pelean 

i»)  Va»-  :»/■  7-  »•  a» 
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en  el  mar  grande  de  Roma  ;  mien- 
tras...... 

¡QLié  tempeílad  5  Señores  5  qué 
tempeftad!  ¡Quales  íerán  íiis  fines^ 
fiendo  tan  temeroíbs  fus  principios! 
Pero  no  temáis  5  que  ella  ceíará  5  íi 
Carlos  líl  vive:  el  calla  ,  pero  no 
duerme  5  y  atento  y  vigilante  5  íbbre 
la  Proa  9  quando  ya  advierte  el  ma- 
yor peligro  5  manda  á  eftos  quatro 
vientos quiero  decir :  manda  á  eftos 
quatro  Reyes  5  que  calmen  5  que  ce- 
íen  5  que  íe  aquieten  5  que  fe  pacifi- 
quen 5  que  íe  contengan ;  y  ellos  le 
obedecen  ^  porque  lo  aman  5  porque 
lo  reípetan  5  y  porque  lo  miran  5  el 
de  Ñapóles  5-  como  á  Padre  5  el  de 
Parma  j  como  á  Tio  ,  el  de  Francia^ 
■'corao  á  Primo  5  el  de  Portugal  5  co^ 
mo  á  Hermano..  Entretanto  dmif^ 
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mo  Carlos  íe  interpone  con  el  Papa 
Clemente ,  negocia  con  él  por  me- 
dio de  Miniftros  hábiles  5  le  efcribe, 
le  ruega  5  le  infta  ,  lo  perfuade  5  lo 
convence  al  fin  ->  fino  del  todo  ^  por- 
que fu  empeño  era  grande  ^  lo  baP 
tante  para  que  ceíaíe  el  eípirku  5  ó 
la  furia  mayor  de  una  tempeftad$ 
tjue  amenazaba  funeítas  refultas  á  la 
Nave  de  San  Pedro.  ¡íglefia  fanta! 
¿  A  quien  debifteis  en  efla  grande 
borra íca  la  íerenidad  5  y  la  paz  ?  ¿  Y 
á  quien  igualmente  la  debifteis  en 
otra  no  menor  5  que  levantó  el  fa- 
mofo  Monitorio  de  Parma?  Sin  du- 
da q  je  á  Carlos  Ilí  5  Rey  de  las  Ef- 
•pañas  ^  á  Caries  el  Pucijico  9  á  Car- 
los el  Católico  5  á  Carlos  el  Santo-f 
que  lo  file  hc)fta  en  fu  mifma  auio- 
ndad  5  no  valiéndole  de  ella  >  fino 
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para  defender  ^  y  honrar  á  vueftros 
Gefes  5  y  para  honrar  ^  y  defender 
á  vueftros  Obiípos, 

Eftos  fueron  para  ufar  de  la  ex- 
prefion  de  un  Profeta  5  las  nims  de 
fus  ojos  (^)  5  y  á  quienes  miró  5  y  ve- 
neró íiempre  5  como  á  unos  ungidos 
del  S^ñoT  (b)  5  como  á  unos  Legados 
de  Jefu-Chrijio  (c) ,  como  á  unos  Suc- 
cejbres  de  los  Apojloles  (d)  5  cerno  á 
unas  vigilantes  Centinelas  de  Ijrael  (e)^ 
y  como  á  unos  Paítores  puejios  por 
el  Efpiritu  Santo  para  gobernar  las 
Iglejias  5  para  iluftrarlas  con  el  exem»- 
pío  de  fu  coducta  5  y  defenderlas  con 
la  fuerza  de  íu  dcdrina,  Pe  aquí 
nació  aquel  fagradojy  público  reí* 
peto  5  con  que  los  trató  íiempre» 
autorizando  en  fus  períbnas  9  y  á 

ia)  Pfülr/i.iS  «r.  8.    ib)      Ad  Cdrtnth.  cap. 
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prefencia  de  íiis  Vaíallos  el  honor  de 
un  Minifterio  5  cuyo  origen  fabia 
bien  5  no  habia  fido  otro  5  que  el 
pecho  del  divino  Salvador  ;  y  no 
menos  nació  de  aqui  aquel  zelo  ^  y 
cuidado  5  de  que  no  íe  dellinaíen 
para  él  fino  hombres  llenos  de  cien- 
cia 5  probidad  ^  y  temor  5  hombres 
fvhrios  5  c aftas  ^  pacíficos  5  e  irreprehcn" 
cibles  (a)  ,  que  defjDues  de  dar  un  ho- 
nor inmortal  al  Sacerdocio  5  lo  die- 
fen  igualmente  al  Imperio  5  y  Rey- 
nado  de  Carlos. 

¿  Pero  acertó  fiempre  ?  ¿  Correí^ 
pondieron  los  efedtos  á  fu  piadoía 
intención  en  todas  fus  elecciones? 
¡  Ah 5  Carlos  Santal  Era  preciíb  ^  que 
alguna  Vcz  pagafeis  á  la  humanidad 
el  trjburo  caíi  forzoíó  del  mg^ñoy 

(a)  I.  ad  Tbimot,  cup.  1« 
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y  del  error.  Lopagafteis  ciertamen- 
te 5  q liando  por  un  mero  efecflo  de 
vueftra  piedad  5  y  por  un  juicio  er- 
rado 5  pero  terrible  para  mi^  me  en- 
cargafteis  fucceíivamente  dos  Igle- 
fias.  Lo  pagafteis  en  tfcüo  5  quando 
levantando  á  eíle  hombre  del  polvo 
de  la  tierra  5  lo  hicifteis  5  lo  formal^ 
teis  5  y  le  entregafteis  el  gobierno  5  y 
culto  ya  no  de  un  folo  Parayfo  5  co- 
mo á  Adán ,  fino  de  dos  5  exponién- 
doos al  arrepentimiento  de  haber 
hecho  5  y  formado  íegunda  vez  á 
quien  le  faltó  todo  el  mérito  aun  pa- 
ra fu  primera  formación.  Os  enga- 
ñafteis  fin  duda  5  Carlos  ->  poniendo 
íbbre  el  alto  candelero  del  Minifi:e- 
rio  Paíloral  á  efta  Luz  que  por  fa- 
tua 5  ó  por  pequeña  debia  eíiar  eP 
condida  debaxo  del  zelemin.  Erraf- 
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teis  5  Carlos,  vuelvo  á  decir vquan- 
do  ibbrc  mis  débiles  hombros  car- 
gafteis  un  peíb  formidabk  á  los  mií- 
mos  Angeles ;  un  peíb  baxo  del  quai 
gimen  hafta  jos  majores  Giganresí 
un  peíb  5  que  defde  el  primer  dia 
cfl:á  oprimienda  mi  afligido  corazón, 
y  cuya  violencia  me  obligó  á  repre^ 
íentaros  por  tr^s  veces  ^  f  á  pediros 
ci  honor  de  deícargarme^d^  él  9  j  la 
gracia  de  volverme  al  eítado  de  mi 
primera  nada  ,  al  íeno  dulce  de  una 
Madre ,  de  cuyos  tiernos  brazos  me 
arrancó  vueítra  Real  piedad.  Erraí- 
teis  5  Carlos . . .  .¿ pero  á  donde  voy 
Señores?  La  violencia  5  y  el  deme- 
rito ,  parece  que  me  han  deíviado 
del  afunto^  fin  advertir  5  que  el  error^ 
y  el  engaño  del  Rey  Carlos  en  mi 
elección  al  Obifpado  no  perjudica 
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al  general  acierto  ,  con  que  proce- 
dió ,  en  la  que  hizo  de  tantos  dignos 
Prelados  para  ambos  mundos ,  y  aun 
menos  fe  opone  al  (agrado  refpeto¡ 
con  que  fiempre  los  miró, y  los pu? 
ío  á  cubierto  de  fu  Real  Autoridadi 
¿  Pues  que  diré  del  que  profesó 
aun  á  los  Sacerdotes  fímples  ,  y  de 
orden  inferior  al  de  los  Obifpos  ? 
aqui ,  Señores  ,  feria  jufto  ,  que  os 
acordafe  la  religiofa  veneración  ,  que 
los  Conftantinos  ,  y  Recaredos  tu- 
vieron á  los  Sacerdotes  ,  para  qtie 
vierais  que  aun  fiendo  tan  grande, 
fue  inferior  á  la  que  les  tuvo  el  Rey 
Garlos.  Atento  a  las  palabras  del  Se^ 
ñor ,  que  dice :  No  defampauis  a  mis 
MiniJlros  \,  y  honrad  a  mis  Smct do- 
tes (a)  ,  él  miraba  en  cada  uno  de 


ellos  un  Sacrificador  de  la  Viíflima 
inmaculada  :  un  Doílor  de  la  Ley: 
un  Difpenfador  de  los  Mifterios  Tan- 
tos de  Dios :  un  Médico  de  las  do- 
lencias efpirítuales  del  alma :  un  Juez 
capaz  de  atar ,  y  defatar  en  el  Tri- 
bunal de  la  Penitenaia.  A  eftos  ref- 
petos  de-  fe ,  y  de  religión  ya  no  íb- 
lamente  los  trataba  como  á  Vaíallos, 
fino  como  á  hijos  ;  y  pareeiéndole 
todavia  limitada  efta  tierna  expre- 
fion ,  los  trataba  como  á  Padres :  afi 
los  llamaba  ,  afi  los  atendia  ,  y 
los  honraba  ,  y  premiaba  quando 
eran  buenos ,  y  llenaban  las  funcio- 
nes Tantas  de  fu  eftado  y  minifterio 
Sacerdotal, 

•i  Pero ,  y  quando  no  lo  eran :  quan- 
do fus  obras  no  correfpondian  á  la 
alteza  y  íantidad  de  fu  caraíter, 

I2 


68 

¿qué  hacia  Carlos?  ¡  Ah  i  Prevenir- 
los, aiiiK5n;eílado&!,  y  cofwo  un  tier- 
no y  amoroíd  hijo  eubrir  fus  defec- 
tos ,  fu  afrema  fu  deshonor  §  y  íu 
defnudez ,  Sem^^y  Japhet  Ja  de 
fu  P^dre  Noe  j  tendiendo  íbfsre  eilos 
todo  el  Real  manto  de  fu  autoridad 
en  honor  de  íus  períbnas  y  y  de  íii 
€Éadoi 

3  PerCTs  y  químdo  y  a;  la  notoriedad 
de  íiis  delitos  clamaba,  hafta  el  Cielo» 
y  pedia:  el  eaftigo  ?  y  lai  vindi€la' 
publica  y  ¿que  hacia.  Garlos  ?  ;  Ahl 
Aqui  era  donde  puelio  íii  corazón 
tn  la  fuerte  y  dulce  tortura  del  amor» 
y  de  la  autoridad  ;  del  reípeto  »  j 
del  zelo  ;  de  la  miíericordia  r  y  de 
la  juíticia  ,  bufcaba  medios  ,  y  íbli- 
citaba  arbitrios  para  que  íin  faltar 
ó  ella ,  no  fe  olvidaíe  aquella.  AqjUi 
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era^  donde  C^vXmfmm  fe  iíiterpo 
nia  con  Carlos  jujlüi  y  entre  los  dos^ 
fiefído  uno  no  mas  9  hallaban  fiem- 
pre  el  ^birria  de  qtie  la  juftida  $  y 
la  piedad  £e  umefen  y  y  abrazafen  á 
un  mifmo  tiempo  :  Jujima  &  pax 
ofculat^  Jimf(a).  Aíi  Oír  los /í^í)  con- 
denaba el  delito  y  Ckrlos  famo  reí^ 
petaba  eí  citada  Afí  Carlos /^|focaí^ 
tigaba  al  hombre  9  y  C^úmfamo  ptv* 
donaba  al  Sacerdctte;^  Démoslo  dcr 
una  vez  :  aíi  Cavíos  fujio  aplicaba  to- 
da la  pen^íT  íegüís  ley  >  y  Garlos  j^í^-^ 
to  ía  moderaba  5>  o  la  conmutaba  íe- 
gun  piedad.  j  Opiedad  ry  jullidade 
Carlos  !■       nt^^r^  ■  ^        ^     ^r^rr^  -rnr 

Yo  se  bien  ^  que  á  uno»  de  eilosh 
comprehendido  r  y  íM^zclado^  como 
el  Sacerdote  Abiarbar  efí  k  infiden^ 

'"^'(ff)' ^tf/w.  84;  w  11»^ 
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cia  ,  y  conjuración  del  mifmo  Pue- 
blo í  á  cjuien  debiera  evangelizarle 
la  paz ,  é  inípirarle  la  fubordinacion 
legitima ,  pudiendo  juftamente  apli- 
carle la  pena  capital  »  íe  contentó, 
como  Salomón  cor^  aquel » (^on  la  de 
retirarlo  en  \dnapot  ,  y  recluirlo  en 
una  foledad  (anta  9  donde  murieífe 
fiel  á  Dios ,  y  á  íü  Rey ,  ya  que  en 
la  vida  habia  fido  infiel  á  fu  Rey ,  y 
en  fii  períbna  á  la  de  Dios. 

Yo  sé  aun  mejor ,  que  á  otro  com 
íesQ  >  y  convicio  de  upa  muerte  ale" 
voía  y  y  digno  de  la  pena  del  talion, 
efto  es  s  de  morir  á  cuchillo ,  pues 
mató  con  élj  fe  la  conmuto  el  pia^ 
doíb  Carlos  en  la  de  un  prefidio  per- 
petuo, queriendo  mas ,  que  fe  fal- 
vafe  en  un  Puerto  rico  áe  íentimien^ 
tos,  de  dolor  y  penitencia,  que  no 
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que  naufragafe  tal  vez  en  un  cadal- 
íb  cubierto  de  afrenta  ?  y  abandona- 
do á  la  defeíperacion.  ¿Entendéis^ 
Señores  ,  de  quien  hablo  ?  Pues  yo 
no  me  avergonzaré  deciros  de  quien. 
Hablo  de  un  hermano  mió  en  el  ha- 
bito 5  y  en  la  profefion ,  de  un  hijo 
de  mi  gran  Madre  Santa  Terefa  de 
Jefus )  que  ingrato  á  efta  ^  y  lo  que 
aun  es  peor  ,  infiel  á  Dios  5  que  lo 
habia  agregado  al  numero  de  los 
Miníftros  de  fu  Altar  5  manchó  íüs 
manos  coníagradas  r  en  la  inocente 
fangre;  de  una  doncella.  ¡  Gran  Dios! 
¡Y  en  qué  abifmos  no  íé  precipita 
el  corazón  de  un  Sacerdote  r  quan- 
do  ya  ha  dado  entrada  en  él  á  Sa- 
tanás por  medio  de  una  pafion  cie- 
ga 5  que  no  ha  querido  atajar  en  fus 
principios  !  El  horror  de  eíle  cafo^ 
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«fparcidp  prontamente  pcff  todo  ci 
Rey  no  pliego  á  oídos  del  Rej  Car- 
los. ¿Y  qpuales  fueron  los  primeros 
moitdmienttos  de  íu  corazón  ?  \  Ahí 
fevantíir  los  ojos  ^1  Cielo  ^  fenrir  la 
trfenía  cometida  contra  Dios?  akra^ 
fkrje  wn  hs  qmfe  0mddi%ahcm  j>  com* 
padeetrfi  mn  los  qm  fi  mm^ad^cim  ^  y 
llorar  con  ks  qut  íloraban  ¿  Llorar? 
Si  ^  J^^ñores  :mk  miíiíiog  ^ier<m 
arraíados  lágrimas  los  delRe|r 
Garlos^  quando  entreg^ndde  ínomi 
hm  de  toda  la  Religiw  \m  memorial^ 
m  qm  íe  k  contaba  punttialmente 
él  elpantoÉp  íuceíb  íe  imploraba 
toda  la  imilericordis  5  que  íi^fe  com'^ 
leíble  ^con  la  |i4lfcía  ^  me  i^lpcmcfe 
'¡^4fa.  mn  Dios  ^  Badrf  ;ja  jhben  foy 
hrmamde  k  J^eMpon  élCarm  ^  A% 
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Carlos  fanto !  No  dixifte  bien  ,  ó  no 
lo  dixifte  todo  :  mejor  hubierais  di- 
dicho :  ya  (aben  que  íby  ,  no  fob 
hermano  r  fino  Padre  ,  y  no  fofo 
Padre  de  la  Religión  del  Carmen^ 
fino  de  todas  las  Ordenes  Religioías; 

Porquer  Señoresy  ¿hubo  alguna  d^ 
tantas  en  ambos  mundos  ^  en  Eípa^ 
ña^  y  en  la  América  r hubo  álguna, 
»  la  qué  no  llegaíen  los  piadoíos  y 
benéficos  rayos  de  la  autoridad  de 
Carlos  ?  El  las  miró  á  todas  como  á 
unos  eíquadrones ,  que  bien  ordena- 
dos podían  íer  la  gloria ,  y  la  defen^ 
fa  de  la  Religión  ,  y  del  Imperio. 
El  las  reípetó  á  todas  5  á  tedas  las 
amó,  á  todas  las  honró ^  á  todas  las 
protegió,  4  todas  las  iluíiró,  por  lo 
miíino  que  á  tcdcislas  reíoimo  ,.ó 
antes  bien  diípuío ,  que  ellas  miíixias 
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fe  reformafen  ,  y  fe  redugefen  por 
ii  á  la  primitiva  pureza  de  fus  infti- 
tutos  ¡>  renovando  el  efpiritu  de  fus 
primeros  Padres  ,  y  reparando  las 
brechas ,  que  el  tiempo  habia  abier- 
to en  fu  antigua  difciplina.  ¿  Y  la 
logró  ?  Si  j  Señores :  la  logró  cierta- 
mente 5  y  el  Reynado  de  Carlos  III 
fe  llamará  en  todos  los  figlos  el  Rey- 
nado  del  honor  5  del  luítre  ,  de  la 
ciencia  »  y  de  la  reforma  de  todas 
las  familias  religiofas. 

Es  verdad ,  que  á  alguna  de  ellas, 
fam.ofa  por  fu  poder  ,  y  por  fus  le- 
tras le  hizo  íentir  todo  el  pefo  de  íli 
autoridad  ;  pero  tal  vez  no  lo  hizo, 
fino  defpues  de  haber  experimenta- 
do inútiles  todos  los  esfuerzos  de  fu 
amor  y  de  íli  piedad.  Es  verdad ,  que 
deíeargó  el  golpe  fbbre  todo  el  cuer- 
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po ;  pero  acaíb  fue  porque  íii  cabeza 
no  quiíb  diípertar  al  ruido  de  las 
voces  5  ó  al  amago  de  las  preven- 
ciones. Es  verdad  ^  que  aplicó  la  íe- 
gur  á  la  raiz  del  frondoíb  árbol ;  pe- 
ro quizá  fue  porque  fu  dueño  no 
quiíb  inclinar  algunas  ramas  y  que 
debian  podarfe  por  inútiles  5  ó  cor- 
taríe  por  perjudiciales;  Es  verdad, 
que  últimamente  la  redujo  al  efta- 
do  5  de  que  ya  no  fuefe ;  pero  quien 
fabe  5  fi  fue  porque  ella  quiíb  antes 
no  íer  abíblutamente  5  que  dexar  de 
íer  lo  que  era  entonces  5  ó  lo  que 
habia  fido  en  todos  tiempos.  Es  ver- 
dad...¿Pero  á  donde  voy  5  Señores? 
¿Quien  íby  yo ,  y  quién  es  nadie  pa- 
ra entrar  contra  un  precepto  del 
Altiíimo  á  averiguar  y  penetrar  los 
íecretos  de  los  Rey  es  v  imágenes  vi- 
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ííbles  de  un  Dias  efcondklo  h  icKi pe- 
netrable en  los  fuyos  (^)?  Carlos  5  Rey 
fmto-i  lo  hizo; y  fi  lo  hizo 5 íin duda 
lo  hizo  bien  5  y  parque  no  debió  5  ni 
pudo  dexar  de  hacerlo.  Carlos  lo  hi- 
Wi  y  íi  no  todos  lo  íaben  5  lo  faben 
muchos  5  que  al  mirmo  tiempo  de 
hacerlo  9  y  decretar  el  golpe  fu  R^al 
mano  9  fue  menefter  ,  que  toda  la 
firmeza  de  fu  autoridad  foftuviefe  el 
q^uebranto  ,  y  la  ternura  de  fu  co- 
Tazan  9  de  un  corazón  5  que  nunca 
fopo  eícribir  5  ó  firmar  íentencia 
menos  faborable  con  otra  tinta  5  qüe 
Gon  la  de  las  lágrimas  de  fus  ojos. 

Por  lo  que  toca  á  las  demás  fa- 
milias religioías  5  todas  á  una  voz^ 
deíjDUcs  de  reconocer  el  zelo  y  la 
piedad  de  Carlos  5  confeíarán  eter- 
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nameníe ,  que  él  fue  íiu  ma«  tierno 
Padre  ,  fu  mas  infigne  Bienhechor, 
íii  Protedor  mas  fingular ,  y  fu  mas 
verdadero  Libertador  i  y  todas  le  di- 
rán, lo  miírno ,  que  Joaccim ,  Sumo 
Sacerdote  de  Jerufalen  dixo  á  la  va- 
krofa  Judith ,  á  nombre  de  los  Ciu- 
dadanos de  Betulia  :  Vos  9  Carlos^ 
haheh  hecho  toda  mefira  gloria  i  'uuef- 
tro  "Valor  ha  (¡do  toda  nuejira  alegría: 
Ducjird  autoridad  ha  perpetuado  tod^t 
mejiro  honor  {a).  Y  añadirán  con  el 
Principe  Ozias  :  El  Dios  de  nuejkos 
Padres, y  Fundadores  os  dhfu  gracu> 
para  que  fe  glorié  en  njos  la  celejikl  Je- 
rufalen ,  y  Duejiro  nombre  fea  contado 
en  el  r.umero  de  los  /u/los  j  fanfos 
Y  aíi  ferá  fm  duda ,  pues  que  como 
Rey  fantv ,  íblo  os  valifteis  de  vueftra 
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*  autoridad  para  hacer  íantos ,  y  ref- 
petables  nueftros  Glauftros ,  afi  co- 
mo no  ufaftcis  de  vueftro  poder ,  fi- 
no para  hacer  dichoíbs  y  feHces  vueP 
tros  Pueblos. 

¡  Qué  punto ,  amados  hijos !  Car- 
los famo  en  fu  poder  ;  ¡qué  materia 
tan  propia  de  la  fantidad  de  Carlos, 
y  tan  digna  de  todas  vueftras  aten- 
ciones !  Permitid  pues ,  que  yo  vuel- 
va á  tomar  aliento ,  y  que  recoja  lo 
poco ,  que  ya  me  refta  de  voz ,  y  de 
fuerzas  para  hablar  de  ella  con  acier- 
to ,  y  con  dignidad. 

Carlos  famo  en  fu  poder :  eíto  es  de- 
cir ,  que  Garlos  fe  fantificó  en  lomií^ 
mo ,  que  otros  Reyes  hallan  el  efco- 
11o  mayor ,  y  el  mas  fuerte  obftáculo 
para  fer  íantos.  Si ,  Señores ;  efte  po- 
der ,  efta  opulencia  vcftas  riquezas 
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que  regularmente  producen  en  el 
corazón  del  hombre  orgullo  ,  é  in- 
diferencia ázia  los  intereíes  de  Dios, 
y  de  la  religión ;  dureza ,  é  infenfi- 
bilidad  ázia  las  necefidades  del  po- 
bre ,  y  del  atribulado ;  oílentacion, 
luxo ,  y  vanidad  azia  íli  mifma  per- 
íbna ,  y  cafa :  en  Carlos ,  por  un  mi- 
lagro vifible  de  la  gracia  de  Jefu- 
Chrifto ,  folo  firvieron  para  que  fueíe 
modefto ,  y  moderado  configo  mií^ 
mo  con  mas  exemplo :  piadoíb  y  ca- 
ritativo para  con  fus  Vafallos  con 
mas  extenfion  :  humilde  ,  y  zeloíb 
para  con  Dios  con  mas  mérito  y  ma- 
yor liberalidad.  ¡Qué  tres  artículos, 
íi  yo  pudiera  detenerme  en  ellos! 
Probémoslos  de  una  vez. 

Carlos  fanto  en  fu  poder:  efto  es  de- 
cir con  el  Eclefiáftico  ,  que  jamas 


8'o   

fi^uio  i  ni  fue  tras  del  oro ,  y  de  Jas  ri- 
qm%^s  (a) ,  y  que  lexos  de  poner  en 
ellas  íu  amor  y  íli  corazón,  folo  las 
lomó  en  mano  para  fundar  Mona^ 
terios  religiofos ,  que  íirviefen  de  afi- 
lo á  la  virtud  :  Templos  fumptuo- 
íbs,  donde  fe  diefe  culto  y  gloria  á 
Dios ;  Hoípitales  magníficos ,  donde 
hallafe  apoyo  j  y  remedio  la  huma- 
nidad. Solo  fe  valió  de  ellas  para 
enviar  Jngeles  veloces  (b) ,  efto  es  ope- 
rarios Evangélicos ,  á  las  dos  Ameri- 
cas  j  para  foftener  en  ellas  innumera- 
bles Colonias,  ó  Reducciones  de  infe^ 
lices  Indios ,  que  parvu/os  (c)  ,  y  nue- 
-vos  en  la  relígioií  católica  ,  no  ha- 
llaron ei  piin  qtte pedían^  y  necejítabarf^ 
fino  en  las  piadoías  manos  de  Car- 
los  í  -y  finalmente  para  intentar  por 

(H)  Eccl!.  c.  jí.  1.  %    {t)  ¡fa:a.  e.  ^S.  v.  a.    (c)  Tiran.  ,.  4.  v. 
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dos  veces  internaríe  en  la  Africa^ 
como  otro  Luis  Santo  ^  y  plantar, 
íi  pudieie  el  Eftandarte  de  la  Cruz 
fobre  las  murallas  5  ó  íbbre  las  mio- 
mas ruinas  de  Argel.  Es  verdad ,  que 
la  defgracia  5  ó  la  providencia  hizo 
mfru¿luoías  íus  religiofas  intencio- 
nes 9  como  las  de  aquel ;  pero  Dios 
habrá  prem-iado  fus  buenos  deíeos, 
y  piedades  /eran  flempre  elogiadas  m 
toda  la  Iglffia  de  los  Santos  (a). 

Carlos  Jamo  en  fu  poder :  cílo  es  de- 
cir con  el  Sabio  EcleÍJaíles ,  que  fue 
para  con  fus  Vafallos  5  cerno  el  mar^ 
donde  entrmdo  rodos  los  rios  (b)  de  ,  la 
plata  ^  y  del  oro  5  ó  todos  les  teíoros 
de  dos  Mundos  ,  de  la  Eípaña  ,  ¡y 
de  la  America  5  todos  ellos  juntoSi» 
ó  divididos  en  varios  brazos  "voínjieron 


(#)  £cí¡!»  í.  jx.    (i)  Ea/C'  caf,  i.  7. 
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a  falir  de  el  para  beneficio  común» 
tranquilidad  ,  efplendor ,  y  defenía 
de  la  Monarquia.  Porque ,  Señores, 
¿quándo  íehan  vifto  en  ella  ni  Pla- 
zas mas  bien  fortificadas ,  ni  Cafti- 
Ilos  mas  fiaertemente  guarnecidos, 
ni  Tropas  mas  valeroías  por  tierra, 
ni  Eíquadras  mas  formidables  por 
mar  ,  que  en  el  Reynado  de  Car- 
los III? 

En  él  fe  han  viílo  á  expenfas  del 
piadoíb  Carlos ,  allanados  Puertos ,  y 
caminos  ,  que  parecían  inaccefibles 
á  la  fuerza ,  y  á  la  induftria :  Cana- 
les feguidos  y  corrientes  harta  fu  fin, 
que  aun  en  tiempo  de  Carlos  V.  pa- 
recieron infijperables  al  arte  ,  y  al 
poder :  Sierras  defiertas  y  defpobla- 
das ,  que  fegun  la  frafc  de  un  Pro- 
feta s  íólo  eran  habitación  de  Drazonest 
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y  de  fieras  (a)  5  y  aíilo  de  foragidos  y 
ladrones  5  fe  han  vifto  trocadas  en 
campiñas  fértiles  y  deliciofiis ,  donde  el 
candor  de  la  a%iicena  5  el  ^verdor  del  junco^ 
la  jíbmbra  del  Olivo  5  la  frondofidad 
de  la  cepa  5  la  abundancia  de  las  aguasy 
y  la  población  de  viftoías  Villas  5  y 
Ciudades  ion  hoy  la  diverfion  5  y  la 
utilidad  de  fus  nuevos  Colonos  ry  el 
confuelo  ->  y  la  feguridad  de  quantos 
caminando  por  ellas  5  bendicen  el 
poder  5  y  la  piedad  de  Carlos  IIL 

Carlos  fanto  en  fu  poder  iQÍio  es  de- 
cir con  Job  5  que  jamas  fundó  íu  va- 
lor en  el  oro  r  ni  á  eíte  le  dixo  :  tu 
íerás  mi  eíperanza,  mi  fort^aleza  ,  y 
mi  gloria :  tu  harás  5  que  mis  Reynos 
íe  dilaten  5  y  que  entrando  en  nue-^ 
vas  conquiftas  5  fe  añadan  nuevas  co- 
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Fonas  á  las  que  ya  ciño  ^  y  nuevos 
Mundos  fi  los  hay  ,  á  los  dos  que  ya 
poíeo  y  aunque  lea  á  eofta  d^  llevar 
delante  de  mis  armas  el  terror  ^  el 
eípanto^  la  defolacion,  la  fangre^  y 
la  muerte  :  Si  puta^vi  aurum  rubm 
meum  r>  &  obrizo  dixi  folucia  mea  (a). 
I  Ah  !  i  Qué  lexos  eítuvo  Carlos  de 
eftos  peníamientos  !  Los  fuyos ,  co-^ 
mo  los  de  Dios  5  fiempre  fueron  de 
paz  ^  y  nunca  entró  en  los  de  guer-» 
ra  y  üno  es  obligado  de  la  necefidad, 
0  dirigido  por  la  juílicia  ^  porque  la- 
bia bien  i  que  íblo  la  paz  es  la  que 
hace  felices  á  los  Pueblos ,  llevándo- 
les configo  de  una  vez ,  y  aun  miímo 
tiempo  la  libertad  5  la  quietud  5  la 
tranquilidad  5  la  abundancia  r  y  el 
adelantamiento* 

io)  Joh.  cap.  ii,v.  24. 
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¿Quándo  íe  han  vifto  en  Eípaña 
tan  promovidas  r  y  adelantadas  las 
letras  ,  las  armas  5  la  agricultura  ^  el 
comercio  ^  y  todas  las  Artes  útiles, 
como  en  el  Rey  nado  de  Carlos? 
Eftudios  reales  abiertos  á  expenfas 
íiiyas  en  Madrid  :  Efcuelas  de  Ma*- 
temática  en  Segovia  j  y  en  Avila; 
Colegios  de  Cadetes  en  Ocaña :  Ban- 
cos nacionales :  Seminarios  Patrióri^ 
eos  r  Sociedades  económicas  en  caíi 
todas  las  Ciudades  del  Rey  no  5  todos 
fueron  frutos  del  gobierno  pacifico 
de  Carlos  5  y  ferán  igualmente  mo- 
numentos eternos  de  íii  poder  5  y  del 
tierno  amor  que  tuvo  á  íiis  Pueblos. 

Carlos  fanto  en  fu  poder :  efto  es  de- 
cir con  Daniel  5  que  él  fue  aquel 
Arbol  frondoíb  ,  alto  9  grande  5  y 
fuerte  5  íbbre  cuyas  ramas  defcanía- 
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ban  las  aves  del  Cielo,  á  cuya  fom- 
bra  íe  acogían  todos  los  animales, 
y  beftias  de  la  tierra ,  y  de  cuyos  fru- 
tos conjian  todos  los  vivientes ,  que 
fe  amparaban  de  él ;  Ex  ea  njefceba- 
tur  Qmnh  caro  (a).  Porque  ,  Señores, 
¿quéVaíallo  grande  ó  pequeño; po- 
bre ó  rico ;  Eclefiáftico  ó  íecular  j  ave 
del  Cielo,  o  fiera  de  la  tierra ,  no  halló 
fombra ,  protección ,  amparo  y  con- 
fuelo  en  el  poder  y  grandeza  deefte 
Arbol  frondoíb ,  y  Rey  de  las  Eípa^ 
ñas  ,  Carlos  III? 

La  noble  Viuda  militar  ,  que 
muerto  íii  conforte  ,  quedaba  fin 
mas  fiaeldo,que  el  deíu  dolor,  ex-- 
puerta  á  los  rieígos  continuos  del  íe- 
xo  débil  5  y  de  la  urgente  necefidad; 
el  triíte  niño  expoíito  ,  á  quien  la 

"i'ia)  Dan.  caf.  4.1.Z9. 


culpa ,  y  pundonor  de  unos  Padres 
deíconocidos  lo  arrojaban  á  las  puer- 
tas de  quien  tal  vez  no  lo  quería  re- 
cibir 5  ó  que  lo  recibía  íblamente  pa- 
ra íerviríe ,  y  utilizaríe  de  él :  el  mi- 
íerable  huérfano  ,  que  muertos  fus 
Padres,  no  tenía  á  quien  volver  los 
ojos  para  íu  alimento  y  educación: 
el  infeliz  Labrador ,  á  quien  un  íblo 
año  de  efterilidad  ,  ó  contratiempo 
lo  aruinaba  ,  é  impofibílitaba  para 
íiempre ;  todos  eftos  pobres ,  é  infeli- 
ces Vaíallos  ,  ¿  donde  hallaron  el 
apoyo ,  la  crianza  ,  la  educación ,  el 
fuftento ,  el  abrigo ,  y  el  fueldo ,  fino 
á  la  fombra  del  Arbol  de  Carlos, 
quien  fundó ,  ó  promovió  los  Mon- 
tes píos ,  las  Caías  de  expófitos  ,  los 
Colegios  de  huérfanas ,  y  los  Pofitos 
abundantes  de  granos  á  fin  de  ío- 
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correr  todas  eílas  nccefidades  en  íiis 
Pueblos  ?  y  digamos  mas ;  ¿  Qué  Ex- 
trangero  infeliz  por  deígracia  ^  ó  deí^ 
graciado  por  emulación  5  no  halló 
eítos  mifmos  confuelos  en  la  gene- 
rofidad  de  Carlos  ?  ¡  Ah !  hoy  mifmo 
k>s  Católicos  Irlandefes  bendicen  íu 
memoria  ?  y  fu  piedad  ?  porque  en 

triftes  naufragios  de  fu  fortuna 
no  hallaron  otro  Puerto  5  que  el  pe- 
cho caritativo  de  Carlos,  ni  otra  jfom- 
bra  5  que  la  del  frondoíb  Arbol  de 

grandeza :  Bx  ea  "vefcebatur  omnh 

í  ¿No  admiráis  5  Señores,  los  pia- 
doíbs  efe¿los  del  poder  5  y  de  la  gran- 
deza de  Carlos  ?  Pues  admirad  aun 
mas  fo  moderación,  y  modeftia  en 
medio  de  tanta  grandeza  y  poder. 
¡  Qué  frugalidad  en  fu  mefa !  ¡  qué 
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ícncillez  en  Cu  trato !  ¡  qué  modeítia 
en  fu  veftido  \  \  Ah  !  Nueflro  í¡glo# 
cfte  figlo  de  corrupción ,  de  vanidady 
y  de  luxo  ^  ha  teñid©  que  confun^* 
dirfe  viendo  un  mdlagroi  de  modev 
nación  en  íii-  Rey  Caries ,  quien  enx 
medio  de  la  mayor  opulencia  ,  y  po> 
der  unió  tanta  moddlia,  tanta  íen'^ 
cfllez; ,  y  aunque;  pare^s^a  paradoxa? 
decirlo  aíi  >  tanta  pobreza. 

Dueño  de  tantas  Provincias ,  cu-> 
yas  ricas  minas  de  oro,  f  plata  forv 
la  embidia-  ác  las  N^iciones  ExtraíiM 
geras  :  rodeado  de  la  Corte  mas  Im-t 
cida  de  la  Europa ;  en  medio  de  un> 
Pueblo,  que: baxa el  nombre  común; 
de  moda  ,  hai  abrazado  todas  las  ex- 
travagancias del  luxo  hafta  el  entu- 
fiaíino  de  llamar  buen  guíio  las  ri-- 
diculezas  del  capricho:  en  el  centrp 
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de  unos  Palacios  5  que  fegun  la  ex- 
preíion  de  San  Mateo  fon  la  habi- 
tación de  la  delicadeza  ,  y  de  la  va- 
nidad: Ecce  cha  qui  mollibus  ^tjiiurjtur 
in  domibus  Regum  furit{d):  Carlos  no 
fue  jamas  corrompido  5  ni  infeftado 
de  ellas -y  y  amando  la  Tanta  fimpli- 
cidad  de  fus  antiguos  Padres ,  y  pri- 
meros Eípañoles  5  fiempre  quiío  veP 
tir  como  ellos  i  y  arrojando  de  íu 
ornato  el  faufto  oriental  5  el  femenil 
y  vano  explendor  de  los  Principes 
Aíiáticosj  hizo  5  que  en  fu  períbna 
fueíe  mageftuofa  la  modeftia ;  au- 
gufta  la  moderación  í  reípetable  5  y 
verdaderamente  Real  la  íencillez. 

Es  verdad ,  y  confefemos  nueílra 
preocupación  5  ó  mas  propiamente 
nueftra  defgracia  :  es  verdad  5  que 
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efte  grande  exemplo  del  Rey  Carlos 
íblo  tuvo  muchos  admiradores  ,  pe- 
ro pocos  verdaderos  íedlarios  5  y  que 
quando  debiera  tener  mas  fuerza 
que  todas  las  leyes  íumptuarias  5  no 
ha  bailado  todo  él  á  deíterrar  de  en- 
tre nofotros  la  profuficn  de  un  luxov 
que  lentamente  va  defecando  el  ner- 
vio de  la  Monarquia :  que  iníen-? 
fiblemente  debilitg  las  fuerzas  del 
eílado  :  que  arraítra  ilas  iarnilias  á 
la  mayor  miferia  :■  que  corrompe 
las  coftumbres  mas  íánas  i  y  que 
fiendo  la  afrenta  de  nueíira  reli- 
gión r  poco  á  poco  vendrá  ¡á-  íer  la 
deítruccion  de  toda  ella.  Pero  nue A 
tra  iníefíbilidad  9  Señores  5  en  <efta 
parte  nada  difminuye  ^y  antes.íi 
engrandece  el  elogio  de  la  mQderar 
cion  de  Carlos  5  quien  pudo  dec 

Níz 


con  el  Re j  David  ,  que  jamas  an- 
duvo por  los  deígraciados  caminos 
de  la  grandeza  y  del  poder  :  Ne^m 
mnbula'vi  m  magnís  (a) ;  afi  como  tam- 
poco anduvo  por  las  fendas  peligro- 
ías  de  la  íbberania  9  y  de  la  ekva- 
cion :  Nefue  in  mirabilibus /hper  m 
porque  íi  fue  pinto  en  aquel  ^  no  lo 
fue  menos  en  efta, 

Y  ved  aqui  el  mas  brillante  elogio^ 
y  aun  todo  d  caradler  de  la  íanti- 
dad  de  Carlos;  porque  íer  un  hom- 
bre moderado  9  y  humilde  en  una 
condición  de  abatimiento  9  y  de  ba- 
xeza  :  vivir  íujeto  y  rendido  en  im 
eftado  de  dependencia  ,  y  íubordi- 
nacion :  no  quebrantar  la  Ley  ^  por- 
que contiene  la  pena  :  no  hacer  el 
mal  porque  fe  teme  el  caíiigo  5  eílos 


Sjeñores  5  aun  quando  fuefe  méniccH 
ó  prmcipio  de  alguna  ^virtod  ,  nunca 
ícria  5  Jii  debería  Uamaríe  una  gran*- 
de  íantidad.  Pero  «dbrar  todo  elto^  y 
aun  mucho  ma«  9  en  un  eftadode  í¡> 
berania  ^  é  independencia ;  d€  ^eleva^ 
cion  5  y  de  libertad  1,  y  colacado  'm 
él  5  íer  humilde  y  moderado  :  a^i^if 
íiigeto  á  Dios  y  á  la  imon :  no  qtít^ 
brantar  la  I^ey  pudiendo  quebrantar^ 
la:  no  hacer  el  mal  podiendo  hacerla 
fin  temor  al  c^igo  ^ni  á  la  pea^ 
efta  finque  es  aquella  verdadera  ían- 
tidad 5  calificada  tú  por  el  Eck* 
fiáfl:ico  5  quando  dicex  Be<^us  n^ir^  qm 
potuit  tTMnfgredi^Ct  nmefi  iWMif^r^m; 
faaremdúf^&mnftch 

¿  Pero  5  y  quien  es  eífce  5  pregunta 
íeguidamente  él  mifmo  ?  ¿quien  e$ 
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eíte  5  para  que  lo  alabemos  y  elogie- 
mos como  merece :  Quis  eji  hic ,  (y 
hudabimus  eum?  Yyo  reípondo  que 
efte  es  Garlos  III 5  Rey  de  las  Eípa- 
ñas  5  quien  en  medio  de  fu  ele  vacion, 
y  de  íli  libertad;  de  fu  foberania^  é 
independencia  5  Jamas  obró  el  mal, 
fiempre  obíervó  la  Ley  5  y  fiempre 
por  ella  mifma  fe  fujetó  á  Dios: 
fiempre  fue  devoto  5  fiempre  bueno, 
y  fiempre  fanto  en  todas  las  edades, 
en  todos  los  citados  5  en  todos  los  lu- 
gares 5  en  todas  las  condiciones  5  y 
en  todos  los  tiempos  5  y  momentos 
de  íu  larga  5  y  precioía  vida.  Tal  fue 
el  caraííler  de  la,  íantidad  de  Carlos: 
una  fantidad  firme  5  conftante  5  uni-? 
foi-me  5  igual  >  la  mifma  fiempre, 
y  para  ufar  de  la  frafe  de  la  Eícri- 
tura,  una  íantidad  fin  mudanza,  ó 


9  5 

defección  alguna :  Honeftas fine  defec' 
tione  (a) : :  Sine  defe^lionefanMitatis  (b). 

Si ,  Señores  :  Carlos  fue  fanto  en 
todas  las  edades.  Obediente  y  docií 
en  la  niñez :  modefto  y  recatado  en 
la  juventud ;  exemplar  y  reíjDétablé 
en  íu  ancianidad.  Garlos  fue  fanto 
en  todos  los  eftadós.  Moderado  y 
contenido",  quando  íbitero :  amante 
y  fiel  5  quando  cafado :  caíto  y  con- 
tinente ,  quando  viudo.  Carlos  fue 
fanto  en  todos  los  lugares.  Liberal, 
en  Ñapóles;  magnifico  en  Madrid: 
íblitario  abílraido  haífa  en  él  bullicio 
de  la  Corte :  cortefano  alegre  hafta 
en  la  íbledad  del  campo :  devoto  en 
publico  ,  y  aun  mas  devoto  en  el 
íecreto  de  fu  Gavinete.  Carlos  fue, 
fanto  en  todas  las  condiciones.  Agra- 

{n)  Stp.cof.  i,v.iS.    (íj         (tf/.  JO. ».  a8. 


deíliclQ  k  Dios  m  Cm  fortunasi :  re- 
Cigmé^  m  fws.  d«J%raciaSi;  fiel  calas 
^veffidades;  (jonítante  eriJos  gplpes, 
y  en,  golpea  mm  feguidos:  >  y  taa  de 
iparcaí  con  1q  |aíi@bQ;  el  Sejaor* 
p^ca  ni  e0a!  prueba  »>  que  es  lai 
^as,  fegura  sk  laltaíejé  fe  íantidad: 
l^eqejp: fifid  ut^  tenp:atmprobm^  te  (<í  j). 

Charles,  fmfanfa  em  todoa  Ibstíeíia^ 
pí3s  jj  ea.  tpdost  lo&  dias  ^  ea  todas  la&. 
husMias  r  y,  aua)ea  todos,  los  momea- 
tps:  dfeiii  predoía  vida^Jaque  jamase 

advitíti^íea-  ea  éli  aquellks  variar 
Qioaes  j  que  tiaoicoaauaes  fc>a  em  hi 
devocioat  y-  virtud  de  bs»  Graadessv 
que  caaíados  de  la  unifermidád  de? 
la  virtud  luego  se  vaa  á  íervÍR  aii 
vicio ;  que  faílidiados  de  la  moleftiab 
del  vicio  r  vuelvea  luego  á  fei'vii!  á 

ia)  Tbobítc  cap.  \^«i^,ti*. 
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la  virtud ;  y  que  paíando  deígracia- 
damente  los  dias  en  efta  alternativa 
de  fu  inconílancia  5  ni  hallan  verda- 
deros alivios  á  íii  mutabilidad  y  por 
que  no  los  buícan  5  ni  jamas  fixan 
fu  infidelidad  ,  porque  no  quieren. 

No  fue  afi  nueítro  Rey  Carlos. 
Dedicado  defde  fus  primeros  años 
á  feguir  los  caminos  de  Dios  y  de 
íii  Ley  5  caminó  fiempre  por  ellos 
con  un  paíb  firme  ^  igual  y  magef- 
tuoíb  :  un  dia  fuyo  era  inítruccion^ 
y  daba  palabras  para  el  otro  dia :  Dies 
tliei  eructa ^erbum  (a).  Una  noche 
íuya  era  indicción  y  daba  eníe^ 
fianza  para  la  figuiente  noche :  Et 
m>s  nocti  indicap  fcientiam{b)  la  hora 
de  fu  virtud,  y  íántidad^  era  la  de 
todas  fus  acciones.   Digámoslo  de 


N 
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una  vez :  el  caracSler  de  la  fantidad  de 
Carlos  fue  la  firmeza  ,  y  la  unifor- 
midad :  los  mifmos  exercicios  ;  los 
miímos  retiros :  las  mifmas  virtudes: 
los  mifmos  principios  5  y  las  mifmas 
reglas  5  fin  tomaríe  jamas  ni  liber- 
tad 5  que  pudiera  fer  digna  de  re- 
prehenfion  5  ni  diverfion  alguna  que 
pudiera  íer  mal  interpretada,  ¡  Qué 
igualdad  de  vida !  Pero  no  le  difimu- 
lemos  un  defecSlo  5  que  pudo  inter- 
pretaí'íe  por  tal ,  y  no  lo  fiae :  La  caT^a. 
Efta  fue  la  única  diverfion  5  ó  liber- 
tad del  Rey  Carlos  5  y  fi  puede  11a- 
maríe  afi  5  íü  íbla  pafion  dominante. 

PerOíSeñores:  ¿una  diverfion  Real^ 
seria  5  inocente  por  fu  naturaleza  5  y 
por  todas  fias  circunftancias  :  una 
diverfion  5  cuyo  tiempo  empleado 
en  ella  por  las  tardes  5  . íe  compcnía- 
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ba  anticipadamente  con  el  de  las 
mañanas  5  dedicadas  todas  5  y  ente- 
ramente á  íü  propia  fantificacion, 
y  al  defpacho  univerfal  de  los  nego- 
cios del  Rey  no:  una  diverfion^  cu- 
yos gaftos  5  y  p,er juicios  caufados  por 
las  fieras  5  ó  por  los  Monteros  5  íe  re- 
íarcian  con  puntiialidad  5  y  con  el 
exceíb  de  ocho  á  diez  millones  de 
reales  :  pna  di  ver  (ion  9  qm  agilizan- 
do el  cuerpo  ^  j  ía^anquilizando  el 
^ípiritu  4e  Carlos  lo  di^^onia  5  y  pro- 
porcionaba par^  v;olver  á  íeguir  y 
coijtinuar  con  jiuevo  vigor  las  peno- 
ías  tareas  de  íu  Real  Empleo  9  y  car-v 
gar  con  el  enorme  peíb^  y  cu  idado 
4e  dos  Mundos  :  ¿una  diveríion 
vuelvo  á  decir  9  de  efta  naturaleza^ 
y  bajo  eftas  circunftancias  •»  podrá 
decirle  5  que  fue  culpable^  y  cpueí^ 

Nz  ' 
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m  á  ia  virtud  y  íantidad  de  Carlos? 

H¡  Ah  I  él  mifmo  que  fue  fimpre  el 
mas  rígido  Ceníbr  de  fus  acciones, 
y  que  á  todos  Tupo  perdonar  menos 
i  íi  miímQ  5  llegó  á  decir  alguna  vez 
á  un  criado  íüyo  ^  y  de  fu  mayor 
confianza  :  To  figo  la  cút^  porqm  Jef- 
pun  4e  Dios  a  ella  ¿leba  la  caJlidacL 
Que  fue  como  decir  Garlos :  Yo  de- 
bo la  caftidad  primeramente  á  Dioss 
J^ue  €S  el  origen  5  y  diípeníador  de 
íodas  las  gracias  ,  y  eíi3ecialmente 
de  eíla  ->  á  quien  la  Eícritura  llama 
el  dm  la  continemia  (a) ;  pero  deí^ 
pues,  de  Dios  >  á  quien  íe  la  pido  to- 
dos los  dias  aun  con  mas  inftancia, 
que  la  pedia  el  Rey  Salomón  5  yo 
la  debo  en  una  gran  parte  al  exei:* 
cicío  de  la  caza. 


Eti  eJla  mi  cuerpo  agil&do  5  ren*- 
dido  5  V  ca^íad(:)^,  ó  ífe  olvida  dd 
todo  9  o  íe  contiene  étt  mucha  püp- 
te  de  aquellos  naturaléls^,  é  infelices 
eftimulos  de  una  Címcupifcencia  ré*- 
beldé  ^  que  íi  no  ion  pecado  >,  ;fon 
fomentos  y  ^excitati vos  de  él  ,  di 
los  que  no  ft  vio  litee^^  y  t&ai  ^amaf^ 
gamente  íe  quexó  jgi  Apa(ftDl  P^lo. 
En  ella  mi  imaginación  ^  efta  ima* 
ginacion  viva  $  iaqukca  5  y  butíicio- 
fa  ,  fixándoíe  é  una  rípeck  hh  'y  k 
inocente,  dexa  de  fovmrtm  ú  fría-* 
to  5  ó  la  repreíentacim  de  otras  mu* 
chas  5  cuya  faría  ,  fiempre  peligrQ&^ 
•aunque  no  fiempre  culpable  podia 
empañar  quando  míenos  lA  pureíra 
de  mi  corazcn  ^  ya  que  no  llégate 
á  corromperlo  y  pervertirlo.  Eneü^á^ 
mis  íemidGs  €nt^i;^i4nte  abí¿*í<.)íí5 


y  ocupados  3  quedan  como  recluidos 
m  una  interior  ciaufura  5  y  por  lo 
mifino  mas  libres  5  y  íeguros  de  que 
entre  por  ellos  aquel  enemigóla 
quien  la  Eícritura  llama  unas  veces 
muerte  (a) ,  y  otras  ladran  (b)  á  robar- 
me un  teíbro,  que  teniendo  de  de- 
licado lo  que  de  precioíb ,  yo  lo  llenjo^ 
como  todos  en  njafos  de  vidrio  quebrd^ 
di^,  y  y  frágil  {c).  - 
l£n  ella  5  mis  oidos  no  oyen  fino 
cantos  íbnoros  de  aves  5  murmullos 
feguidos  de  arroyos  ^  y  fuentes ,  que 
corren  por  el  campo  >  y  que  mue- 
ven 5  levantan  ^  y  exitan  mi  corazón, 
como  9I  del  Rey  David  á  engrande- 
cer v  y  alabar  la  mano  bienhechora, 
y  omnipotente 5  que  las  crió,  y  que 
todo  lo  crio   para  fugetarlo  a  los 


iC3 

pies  5  J  difpojicion  del  hombre  {a).  En 
ella  mis  ojos  no  ven  fino  el  obje- 
to trifte  y  pero  quieto  5  y  pacifico  de 
una  baila  Jolcdad  ^  donde  mejor  que 
en  la  conmoción  5  y  bullicio  de  mi 
Corte  me  habla  Dios  ^  me  habla  por 
ü-^y  me  habla  al  coraron  (b).  En  ellaj 
mis  ojos  no  ven  fino  montes  eleva- 
dos^ peñas  V  y  riícos  inaecefiblesv 
que  á  pcfar  de  las  aguas  5  que  los 
rodean  5  y  de  los  vientos  5  que  loS' 
combaten  5  fe  mantienen  firmes  5  e 
inmobles  en  la  fituacion  alta  5  ó  ba- 
xa  5  en  que  los  ha  colocado  la  natu- 
raleza 5  y  en  efto  me  eníeñan  la  fir- 
meza 5  y  confiante  fidelidad  ^  con 
que  yo  debo  fervir  á  Dios  en  la  al- 
tura de  un  Trono  ^  á  que  me  ha 
elevado  fu  providencia ,  y  donde  los 

Co)  P/a/m,B  v^S,   (i>)  Of<.  ca^.  2. 9. 4, 
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combates  ion  tamosr  9  como  los  peli- 
gros 5  y  fus  peligros  ion  aun  mas, 
f  mayores  y  que  las  gbrias  ^que  lo 
cercan.  "  -  W'^A 

En  elía  finalmentente  no  ven  mis 
ojos  fino  aves  fugitivas  5  que  vuelan*, 
y  fieras  acpfadas  ^  que  corren  por 
huir  y  de  quien  las  figue  y  y  evitar  el 
golpe  y  ó  la  muerte  ?  que  las  amena?- 
za ;  pero  que  cayendo  últimamente 
preías  en  el  oculto  lazío,  ó  vicíliimas 
del  violento  tiro  del  Cazador  me 
acuerdan :  ¡  Ay  de  mi !  me  acuer- 
dan 5  que  íby  hombre  mortal  aun- 
que íea  Rey  5  y  que  no  por  ferio  de- 
xaré  de  caer  al  tiro  de  la  muerte ,  y 
morir  5  como  mueren  los  demás  hom-^ 
bres.  Ellas  me  acuerdan  5  como  á 
David  ,  ^ííe  aunque  tome  alas  ck  ave 
muy  por  la  ma^ma  y  j  me  huja  bajfa 


las  extrcmiílaíks  dtl  mar  ^  Dios  me  fi- 
guiri  ->  y  fu  mano  "valienít  j  poder ofa^ 
facdndome  de  al/i  (a) ,  me  ti  aherá  haí- 
ta  ponerme  en  el  lecho  miímo  de 
Ja  muerte  ^  y  colocarme  en  las  tmebro^ 
fas  fombras  del  fepulcro  {b)  j  fiempre 
que  íe  haya  llenado  elmmermdemis 
dias  5  que  folo  H  fabe  (c). 

Ellas  me  acuerdan  5  que  no  por 
fer  Rey  podré  huir  de  una  muerte^ 
que  fegun  la  exprefion  de  la  Eícri- 
tura  9  no  íbio  corre  5  fino  que  vuela, 
figue ,  alcanza ,  previene  el  lazo  fa- 
tal 5  y  hace  caer  en  el  á  los  Reyes 
mas  poderofos  del  mundo  :  Prenje- 
mrunt  me  laquei  mortis  (d)  :  De  una 
muerte  ->  que  roe  eftá  figuiendo  deP 
de  el  punto  njiírno ,  en  que  tuve  vi- 
da 9  y  que  ya  no  puede  eílar  lexos  de 

(0)  Pí'alm.  ij8.  ».        (b)  Pfalm.  %7-  f-  7. 
{t)  Ffaiin,  38.  V.  y.    {d)  a.  R^s,  cap.  j  j.  -j,  é. 

O 
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mi  en  íetenta  ,  y  dos  años  ^  que 
cuento  de  edad  defde  el  diez  y  feisj 
en  que  vi  la  primera  luz  5  hafta  el 
de  ochenta  y  ocho  que  puede  íer 
el  ultimo  5  en  que  yo  la  vea :  de  una 
muerte  V  que  ya  ife  me  ha  dexado 
ver  tan  de  cerca  5  y  tan  de  golpe  con 
los  tres  terribles  9  que  acaba  de  dar 
en  eítos  dias  á  las  puertas  de  mi  Real 
Cafa  5  arrebatándome  tres  prendas, 
que  eran  el  conRielo,  y  báculo  de  mi 
ancianidad  (c) :  de  una  muerte  5  que 
íegun  los  caimientos  naturales  de 
mi  cuerpo  ,  y  íegun  los  prefenti- 
mientos  triftes  de  mi  corazón  ,  de 
efte  corazón  afligido  y  atribulado 
por  tantas  partes  ^  ya  la  veo  >  que 
corre  apreíürada  ázia  mi  5  que  ya 
viene  5  que  ya  llega  5  y  yo  añado, 

(a)  Thoh,  ca/>>  S-  v.  i^. 
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Señores ,  que  ya  llegó  ^  y  que  ya  mu- 
rió el  Rey  Carlos  IJL  Y  eíhmos  en 
íli  muerte. 

¡O  iiiuerte  !  ¡qué  al  fin  ,  y  por 
ultima  corona  de  mi  Oración  vuel- 
ves á  mezclarte  en  ella  ;  á  renovar 
mi  dolor  5  y  á  íer  caufa  ?  de  que  yo 
renueve  el  de  mis  oyentes  ?  ya  mi- 
tigado en  pgrte  con  la  breve,^  pero 
eonfolante  relación  de  las  virtu- 
des 5  y  fantidad  de  Carlos  !  ¿Pero 
qué?  ¿No  fue  también  fanta  fu  muer- 
te? ¿A  la  voz  de  una  vida  pura  5  in- 
maculada 9  uniforme  y  fanta  podía 
dexar  de  refponder  el  eco  de  una 
muerte  fanta  5  precioía  5  y  feliz? 
¿No  era  como forzofo  configuiente, 
que  el  que  habia  vivido  como  firnto^ 
muriefe  también  como  faraoY  9\x<^% 
afi  fue, 


Lós  Santós  mueren  ;  porque  la 
Entidad  5  íi  es  un  titulo  de  heren* 
cia  5  y  de  jufto  derecho  á  la  Coronav 
y  Reyno  eterno  de  Dios  5  no  lo  es 
de  excempcion  ^  ó  diípenfa  de  una 
ley  general  5  que  no  la  admite  5  y 
que  no  íe  concedió  ni  á  un  Dios 
hombre  5  Santo  por  naturaleza  ^  íblo 
porque  era  hombre  5  ni  á  una  Ma- 
dre de  Dios  5  impecable  por  gracia^ 
íblo  porque  era  muger.  Los  Tantos 
mueren  i  pero  íü  muerte  es  como 
la  del  Sol  5  de  quien  íe  dice  que 
muere  5  no  mas  que  porque  fe  pone^ 
porque  íe  eíconde  5  ó  íe  traslada  á 
otro  emisferio  ,  donde  luciendo  en 
él  9  vuelve  prontamente  a  nacer  ^  re- 
fucitar^j  lucir  m  el  mijmo  que  había 
dexado  ^  gyrando  fumpre  ^  y  Jíguiendo 
Ja  brillante  carrera  dejus  luces  {a). 

(o)  Ecde.  Clip.  I.  ».  j. 


Afi  pues  murió  el  Rej  Carlos  i  pe- 
ro no  digamos  ^  que  afi  murió ,  fino 
que  afi  íe  pufo  efte  Sol  de  la  Eípar 
ña ;  afi  íe  elcondió  de  nueílros  ojos, 
y  afi  íe  trasladó  del  emisferiode  eílc 
mundo  infeliz ,  donde  ya  fij  grande 
alma  vivia  como  violenta  5  y  cauti- 
va al  emisferio  feliz  ^  ó  celeílial  Je- 
f  ufalen ,  por  quien  íliípiraba  5  y  don- 
de refplandecicndü  m  perpetuas  éter  ni  ch-^ 
des  {a)  5  llegará  el  dia  ,  en  que  íii  cuerpo 
corruptible  y  mortal^  njejiido  de  iníorrup^ 
cion^ e  irimortalidad{L)^[t\cv^ntQ^yvud- 
va  á  unirfe  con  los  miímos ,  que  nos 
ha  dexado  ,  y  que  hoy  eílamos  llo- 
rando íü  muerte.  Ccnfolaos  5  Seño- 
res j  confolaos  con  eftas  palabras  de 
fe,  y  de  dperanza  ^  las  miímas  con 
que  el  Apoitol  confolaba  á  íiis  amai- 
ce; Dtiü.  caf.  la.  »,       {b}  %,  oÍ€mmb,  t§f.iL$.^.^^ 
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dos  Tefalonicenfes  en  la  muerte  de 
los  fuyos :  confolamini  innjicem  in  ver- 
bis  ijiis  (a),  > 
Los  Tantos  mueren  j  pero  mueren 
muertos^  eícribe  el  fagrado  Evange- 
lifta  5  j  mueren  muertos  fegun  la 
brillante  exprefion  de  San  Ambrofio^ 
porque  antes  de  morir  naturalmen- 
te 3j  á  la  carne  ?  mueren  eípiritual* 
mente  á  ll  mifmos^  mueren  al  muni- 
do 5  y  mueren  á  todas  las  cofas  9  que 
Jiay  en  él:  qui  prius  moriuntur  mun-^ 
ilo  j  pojka  car  ni.  Afi  pues  murió  el 
Rey  Carlos  y  muerto  ya  eípiritual^ 
mente  á  fi  miímo  :  muerto  ya  ^  y 
deíprendido  por  virtud  de  un  mun^ 
do  5  que  él  no  amo  5  porque  no  lo 
conoció  5  y  que  fi  lo  conoció  fue  por 
tal  3  como  es  en  fi,  para  deípreciarlp:^ 
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lo  5  y  aborrecerlo :  muerto  ya  ,  y  deí^ 
prendido  de  un  poder  5  que  íi  lo  tu- 
vo ^  no  usó  de  él  íino  para  hacer  feli- 
ces 5  y  dichoíbs  á  fus  Pueblos ;  muer- 
to ya  ^  y  defprendido  de  unas  rique- 
zas 5  que  íi  las  poíeyó  5  las  había  der- 
ramado en  el  íeno  de  los  pobres  para 
hallarlas  luego  en  el  íeno  inmortal 
del  miímo  Dios :  muerto  ya  5  y  deí^ 
prendido  de  una  autoridad  5  de  unas 
honras,  de  unos  titulos,  que  nunca 
apreció  5  ó  que  ílempre  apreció  en 
menos  5  que  el  honroíb  titulo  de 
Chriftiano  í>  que  habia  recibido  en 
el  Bautiímo  :  Beatl  mortui  5  qui  in 
'Domino  moriumur. 

Los  fantos  mueren  ;  pero  lexos 
de  que  la  muerte  avenga  5  j  caiga 
Cobre  ellos  {a)-,  los  preocupe  ^  los  íór- 

(a)  Pfalm,  5:4.  í>.  x6. 


prehcnda ,  y  íbbrecoja  y  como  íbbne- 
coje  5  ííbrprehende  5  preocupa  9  vie- 
ne 5  y  cae  íbbre  los  que  no  lo  fon  ^  y 
que  jamas  la  peníaron  ,  ni  la  pre- 
vinieron 9  ni  la  efperaron:  bien  le- 
xos  de  efto^  vuelvo  3  decir  ^  los  ían- 
tos  van  5  y  caen  íbbre  íü  muerte 
mifma  5  la  íorprehenden  ,  la  preo- 
cupan ,  la  efperan  5  y  la  ven  tanto 
en  íus  principios  ,  como  en  íu  fin, 
con  un  eípiritu  de  valor  ?  y  de  íe- 
Tenidad  propio  de  la  gracia  interior^ 
que  los  fortalece  5  y  femejante  ,  ó 
igual  al  de  aquel  Rey  íanto  9  cuya 
piedad  canoniza  la  Eícrkura  5  y  de 
quien  dice :  ¿  Y  que  es  lo  que  la  EjP 
critur?  dice  de  él?^ 

Dice  :  que  vio  el  fin  de  ílis  días, 
y  de  íiis  glorias  con  aquel  eípisitu 
de  Herce  5  que  aun  en  tan  triítes 


cirGunstancias  no  'dexó  de  ser  carác- 
ter suyo ,  y  suyo  con  la  nueva  gloria 
de  eñtar  Santificado  por  la  Religión: 
Spiritu  magno  njidit  uhima  {a).  Dice; 
•que  vio  su  muerte  con  todos  ios  tris- 
-tes  aparatos  ,  y  fines  de  elia  ,  y  qiue 
llorándola  amargamente  toda  la  Cor- 
te de  Sion  él  tubo  «spiritu  »  y  sere«- 
■nidad  para  consolar  é  los  mifinos, 
que  lo  lloraban:  £í  consolatm  esP  h- 
gentes  in  Sibn.  Dice  :  que  vio...¿f>ero. 
Señores, de  que  Monarca  Santo  ha- 
bla la  Escritura  aqui  ?  Vosotros  sa- 
béis ,  que  habla  del  piadoso  Rey  Eze- 
quias;  pero  yo  sé  también  como  vo- 
sotros ,  que  defpues  de  él  ,  á  radie 
con  mas  propiedad  pueden  aplicarse 
testas  palabras  ,  que  á  nuestro  Rey 
Carlos  ni  quando  ya,  se  vió.en  el  .lan- 
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ce  de  morir :  Spiritu  magno  'vidií 
ultima  ^  et  confolatus  eji  lugentes  in 
.Sion.  Eftadme  atentos. 

Garlos  afaltado  de  una  enfer- 
medad epidémica  ,  y  grave, aun- 
que oculta  ,  y  difimulada ,  vé  deí- 
de  luego ,  que  ella  trae  ala  muerte  de" 
lante  de  fu  rojiro ,  y  que  como  la  del 
I  '  Profeta  Elifeo  íerá  la  ultimadla  der 

cretoria  »  la  diciíiva  de  íu  ílierte  ?  y 
11 1  la  que  pondrá  fin  á  íiis  precioíbs  dias: 

|l  Egrotdbat  injirmitate  qua  et  mvrtuus 

I  !  eji  {a),  efto  ve:  ¿  y  qué  es  lo  que  hace? 

ijíi  ¡Ah!  la  recibe  con  alegría,  la  íufre 
'  con  paciencia ,  y  la  acepta  con  refig- 

nacion.  Su  efpiritu  grande ,  pronto» 
fuerte  ,  y  íuperior  á  los  temores  de 
una  carne  flaca  ,  y  enferma,  fi  pide 
al  Padre  el  trafpafo  de  un  Calí'^(b),  que 

1  .  ^  ' 
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Cu  mifmo  Hijo  temió  beber  ,  fiem- 
pre  es  con  la  humilde  »  y  refignada 
propuefta  de  (¡ue  fe  haga  fu  'voluntad 
en  todo.  Si  recurre  á  los  medios ,  y  re- 
medios regulares  del  arte ,  no  es  co- 
mo el  Rey  Jffa  confiando  mas  en  la  Sa- 
biduría de  los  Médicos  9  fue  en  el  po- 
der de  Dios  (a) ,  fino  por  obedecer  en 
ellos  á  Dios  ,  de  quien  únicamente 
quiere  ,  y  efpera  la  falud  ,  y  la  vida. 
Si  recurre  ,  y  manda  traer  á  (u  pre- 
íencia  los  Cuerpos  fantos  de  Ifidro  y 
de  Diego  ,  mas  que  por  interefarlos 
en  la  íalud  del  cuerpo  ,  es  por  el  re- 
ligioíb  confuelo  de  venerarlos  hafta  el 
ultimo  momento  de  íü  vida  9  y  por 
pedirles  le  alcancen  de  Dios  la  gracia, 
de  que  fu  alma  muera  con  la  muerte  de  los 
juftos  ifpiritu  magno  njidit  ultima  (b). 

U)  Í''J?'e-'^*  Piira/¡f.t.i6vV».    {¡>)  Numer.  caf.ij.v^  to. 
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Carlos  ve  :  que  la  lentitud  mif- 
ma  de  fu  enfermedad  íblo  es  pa^- 
ra  aumentar  el  horror  de  los  aparad- 
tos:  El  vé:  que  los  breves  ínter va^ 
los  de  mejoría  íblo  íirven  para  rom- 
per en  funeílos  íintomas  con  mas 
vigor  ^  y  fuerza  :  El  ve :  que  el  mal 
íno  cede  alos  remedios  \  y  que  el  pe*- 
ligro  íe  aumenta  por  inítantes-  Efto 
ve :  ¿  Y  que  es  lo  que  hace  ?  ¡  Ah !  Le- 
xos  de  temer  5  y  menos  de  eíperai^ 
que  un  Medico  fabío  fe  lo  avile  ;  que 
un  amigo  fiel  íe  lo  anuncie  ;  que  un 
Profeta  fanto  lo  defengañe  ;  Garlos 
es  el  Medico  r  él  Amigo ,  y  el  Pro- 
feta defi  mifmo:  El  es  elEzequías^  y 
el  Ifaias  á  un  miíhio  tiempo ,  que  fe 
avifa  5  que  íe  anuncia ,  que  fe  deíén- 
gaña  5  y  que  fe  dice  :  Carlos  ^  di/pa-^ 
md  de  "Uiicjka  alm^^  ds  ojuefim 
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(k  vmjira  famHia  ^  y  de  'vtfejiro  ¡{ejnm 
porgue  mormis  :  fpiritu  magm  njidit 
ulnma  {a). 

Garlos  reconcentrado  entonces  en 
fu  miímo  eípiritu  9  y  recogido  en 
íu  interior  por  un  breve  eípacio  de 
tiempo  repafa  con  amargura  dt  fu  alma 
todos  los  ams  y  dcfiílos  de  fu  "vida  (b)^ 
los  coníieía  los  llora  los  expia  en  ^1 
Tribunal  íanto  de  la  Peniteneiá?»  y  Ips 
lava  9  y  purifica  en  la  Sangré  del  Cqvt 
defo  inmaculado:  ¿Pero  con  que 
eípiritu  de  compunción  >  de  dolor!) 
y  de  lagrimas  ?  ¡  Ah !  todo  el  ardor  de 
las  de  Magdalena  le  parece  tibio ;  to?- 
da  la  amargura  de  las  de  Pedro  le 
parece  dulce  :  toda  la  intertcipri  de 
ks  del  Rey  David  le  parece  pocg, 
para  lavar ,  como  este  5  el  lecho  de  la 
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muerte  ?  donde  ya  íe  vé  5  y  para  re- 
gar ,  y  adorar  5  como  aquellos  dos, 
los  divinos  pies  de  un  Redentor  ama^* 
ble  5  que  ya  eftá  hablando  aun  mas, 
que  á  fus  oidos  ,  á  íu  Corazón  palar- 
bras  de  ^o^j ,  j  de  alearía :  Spititumag^ 
no  vidip  ükima  (a). 
-  Carlos  pide  luego  ,  que  le  admi^ 
niftren  el  Sagrado  Viático ,  y  lo  ali'- 
menten  con  últpan  de  Angeles  {h)r^  de 
entmdimientü^  y  de  mda  (c)^  ác  quien 
únicamente  cípera  5  como  Elias  la 
luz  5  la  compañía  5  y  la  fortaleza  pa- 
ra emprender  el  camino  obícuro  íb-^ 
litarlo  5  y  peligroíí?  de  la  eternidad, 
y  lle¿ar  al  Monte f unto  de  Dios  Oreb  (d). 
Lo  recibe :  ¿  Pero  con  que  eípiritu  de 
devoción,  de  confianza,  y  de  fe?  jAh! 
Toda  la  de  aquel  noble  Centurión 

(0)  Pfalm^  f«.  »•  «o.    ib)  Pfalm.  77-  v.  af, 
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para  recibir  en  fu  caía  á  Jeíu-Chriftoj 
y  elogiada  por  el  miímo  de  grande^ 
y  mayor  qut  toda  la  de  IJrael  (a)  aun  le 
parece  corta  para  recibirlo  digna- 
mente en  fu  Palacio  5  y  en  fu  pecho: 
Spiritu  magno  ^vidit  ultima. 

Carlos  íe  vé  ya  llegar  á  aquel  ul- 
timo ricfgo  para  el  que  la  Igleíia  (an- 
ta tiene  deftinado  el  remedio  ultimo^ 
que  es  el  de  la  Extrtma-Uncion  5  y 
el  la  pide  con  igual  eípiritu  de  reli- 
gión \  que  de  piedad :  y  aqui  es  5  don- 
de fus  amados  hijos  ?  que  lo  íabenj 
ÍLis  fieles  criados  ,  que  le  afiílen; 
los  Miniílros  del  Señor  v  que  lo  ro- 
dean 5  íe  conílernan  todos :  todos  fe 
rinden  á  lafuerza  deldolor  vy  Carlos 
no  íe  rinde ;  todos  lloran  5  y  Carlos 
no  llora  :  el  es  el  objeto  del  dolor^ 
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y  d€  hs  lagrimas  de  toda  la  Corte 
d-é  Sion ;  y  él  es  el  que  en  Sion  las 
coníiiela  alienta  á  todos :  e(  can/o- 
e/i  kgmres  in  Sion  :  fpirim  rm^ 


Deípues  de  eilas  chriftianas  dii?» 
poficiones  de  fu  alrna  5  entra  Car- 
fes  á  forrnalizar  las  de  un  Tefl:amgn>- 
to  5  que  ya  de  antemano  ,  como 
fiii^'wo  prudmttyj^d(^)  tenia  difpuefto^ 
y  cerrado,  ¡O  prevención  de  Garlos  ! 
en  él  diípone  5  que  &  cuerpo  ^  fin 
que  nadie  íe  acerque  á  él  deípues  de 
muerto,  ni  aun  para  la  pompoía^y 
vana  ceremonia  de  embalíamarlo^ 
íea  enterrado  junto  al  de  fu  amada 
E^ofa  Daña  Maria  Amalia.  ¡Oléala 
tad  de  Garlos !  En  él  difpone  5  que  íe 
celebren  por  fu  alma  veinte  mil  Mi»- 


fas  5  otros  tantos  Sacrificios  cuyo 
precio  y  valor  infinito  íhph  todo 
aquello  que  en  tan  dilatado  Reyna- 
do  haya  podido  acaíb  faltar  ai  mé- 
rito de  fijs  obras  ,  y  á  la  integridad 
de  íus  juíticias.  ¡O Religión  de  Car- 
los !  En  él  diípone  ^  que  fü  Cetro, 
Corona  5  y  Reyno  paFen  á  manos  de 
ííi  legitimo  Succeícr  5  Principe  de 
Afturias  ^  y  íu  muy  amado  hijo, 
Carlos  Antonio ,  por  quien  ^  al  mif- 
mo  tiempo  de  entregarle  el  Reyno, 
ruega  á  Dios  ,  como  David  por  Sa- 
lomón en  igual  lance ,  que  le  cen- 
ccda  m  coraron  fal  a  fu  Ley^  amorq/o 
para  fus  Pueblos ,  ^lojb  de  fus  ^/fdreS', 
j  d€  la  gloria  de  Ju  fanto  ncmÍYt  {a). 

Mándalo  llamar ;  y  puefío  en  íu 
preíencia ,  con  un  eípiritu  ver  ¿adg- 


jámente  de.  Padre  5  de  Rey  5  de  Hé- 
roe 5  y  átfanto  y  le  habla  5  lo  coníiie- 
la  5  lo  deíengaña  .,  y  lo  inftruye  :  en- 
cárgale el  amor  á  fus  hermanos  5  la 
piedad  con  fus  Pueblos,  el  alivio  de 
íüs  Vafallos  vy  íobre  todas  cofas  5  el 

^  zelo  por  la  fe ,  y  por  la  religión  tan 

•propio  de  los  Reyes  Católicos  deEf- 
paña  5  y  por  ultima  deípedida  ,  y 
prueba,  d^e, fu  amor  paternal  5  le van- 

r  tandp  íu  .Real  mano  ,  le  da  fu  ben- 

.d^don^  igual,  á  la  que 

el  anciano  Patriarca  Jacob  dio  al  hijo 
Succeíbr  del  Cetro  de  Judá  :  Juda^^ 

.manus  tua  in  cerulcibus  inimicorum  tuo* 
rum :  adorabunt  te  filij  Patris  tul :  non 

^4t{feirc:tur  Jce.p0-Mm  de  femare  e/us  (a). 

,¿  i  quién  duda  5  que  á  eítas  palabras 
añadiria  Carlos  aquella  cxpieíion:» 


que  le  era  tan  familiar  para  con  íus 
hijos  :  bendito feas  de  Dios  ^  Carlas :  ben- 
dito feas  9  coronándola  con  añadir  :j  lo 
feras  ciertamente  (i  eres  tan  buen  E^ey 
para  con  tus.  J^afallos  5  como  has  /ido 
buen  hijo  para  con  tu  Padre  5  y  como  yo 
he  fido  buen  Padrea  para  contigo. 

\  Qué  expeíláculo  5  Seíiores !  Qué 
lance !  íi  en  él  á  la  fuerza  de  la  ter- 
nura y  de  la  pena  no  murió  Carlos 
ya  el  IV  5  An  duda  fue  por  no  abre- 
viar los  pocos  inítantes.!.  que  le  que- 
daban ya  de  vida  á  Caí  los  el  ÍÍ  I.  Si 
en  el  no  murieron  eíips  dos  Carlos: 
fi  en  él  no  eípiraron  eííos  dos  Reyesj 
el  que  iba  á  ferio  9  y  2  rey  nar  í  y  e!  que 
iba  á  no  ierlo^  y  á  morir ;  jfi  en  eli^^ 
murieron  eXtos  dos Jmrprs^  amf^hjes..  de 
Je-^^^^/j  Pa<dre  /éH  duda  fue? 

porque  las  culpas  de  la  E%^na  no  han 
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igualado  todavía  á  las  del  Pueblo  He-* 
breo,  quien  por  ellas  tuvo  el  dolor^» 
y-  experimentó  la  deígrada  de  ver* 
morir  juntos ,  y  en  un  dia  á  íú  Rey, 
Saúl  5  y  á  íii  hijo  el  Píancipe  jonatás: 
JMortm/imf  rn  áie  illa  par  i  Per  (a),  Pero^ 
Señores  9  acabemos  ya  antes  que  el 
dolor  acabe  con  noíotros, 
- 1  Carlos  entrando  en  la  mortal  ago» 
nia  ve  ya  llegaríe  aquel  ultimo  punto 
del  no  íer  5  que  todos  temen ;  aquel 
ultimo  arranque  5  y  íeparacion  del 
alma  ,  que  eípanta  á  todos  5  y  que 
tan  amarga  le  pareció  al  Rey  Agag: 
Skcine  feparaP  amara  mors  {b}?  Carlos 
la  ve :  ¿Pero  con  qué  eípiritu  de  valorj 
y  de  fortaleza?  ¡  Ah  !  No  la  teme :  no 
le  efpanta  :  no  le  quexa  de  ella  :  no  la 
rehuía  5  antes  bien  5  defeando  como 


(a)  I.        cap,  i9,.v.  6,    (h)  i,^^^.  c»p.  \^,v,  ai. 
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el  Apoftolr defarár ,  y  fCífiper  eíle  üli 
timo ,  y  débil  lazo  des  la  mortalidad^ 
que  lo  detiene  para  llegar  á  ünirfecon 
Jeíü-Chriíto ,  el  mifmo  la  felicita ,  él 
miímo ,  fi  puede  decirle  aíi ,  urge )  y 
hace  íiaerza  á  íu  precióla  alma  ,  para 
q^t  rompa  de  una  vez  la  cadena  ,  y 
íálga  de  ia  cárcel ,  ó  muerte  de  fií 
cuerpo. 

Sal ,  alma  mia  >  le  dice ,  ñtjf temafr 
íetenra  años  has  íervidó  fielmente  á 
tu  Dios ,  no  temas ,  qu6  él  íerá  el  pre- 
mio ,  y  la  reeompenfa  de  tu  fidelií 
dad  Sal  ,  alma  mia  ,  emprende  tu 
camino,  no  temas :  delante  de  ti  irán 
los  Angeles  tutelares  de  la  Eípañar 
junto  á  ú  Con  efpada  en  mano  eftan 
para  tu  deknC^  /os  firriJImos  de  If 
mí  (a) ,  los  fantos  Reyes ,  Fernando, 

(s)  Cahfic.  cap.       7;  " 
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Luis  •>  Cafimiro  5  Efteban ,  Wences- 
lao: ¿Pues  qué  tienes  que  temer?  Sal, 
alma  mia  »  emprende  tu  viage,  no 
temas  :  al  encuentro  te  (aldrán  Fili- 
po,  Fernando » Amalia ,  Ifabel ,  PaP- 
qual  ,  Carlos  Clemente  ,  Gabriel, 
Ana  Vi<íl:oria ,  Carlos  Jofeph ,  y  en- 
jugarás  con  todos  ellos  las  tiernas  lá' 
grimas ,  que  tantas  veces  has  derra- 
mado fobre  fus  ceni?as.  Sal  ,  alma 
mia  ,  no  temas  x  A  las  puertas  del 
Cielo  hallarás  9  la  Rey  na  de  todo  éU 
á  la  Madre  de  Dios ,  y  de  todos  los 
pecadores ,  a  efa  Virgen  pura ,  íanta, 
é  inmaculada  5  que  en  el  mifterio 
adorable  de  fu  Concepción  en  gracia, 
ha  fido  fiempre  el  tierno  objeto  de 
tu  devoción  ,  de  tu  amor  ,  de  tu 
piedad ,  de  tus  liberalidades ,  y  de  tus 
cultos:  ¿Pues  de  qué  temes?  Alma 


miá  9  rompe  ya  de  uná  vez :  Dios  te  lo  man- 
da » Sal... Y  aqui  es 5  quando  fu  bendita  al- 
ma fale  5  obedeciendo  á  Dios  :  Mortuus  ejl 
Moyfes  juhente  Domino. 

¡Ah  Carlos  p/^/o  !  Permitidme  aqui, 
que  recogiendo  vueftro  ültimb  fufpiro  en: 
mi  quebrantado  corazón   y  reuniendo  á 
los  mios  todos  los  de  la  Efpaña  os  clame, 
y  diga  como  Elifeo  á  fu  Padre  Elias-,  quan- 
do ya  en  un  Carro  de  Gloria  lo  vio  arreba- 
tarfe  por  los  ayres  al  Paryfo  :  T./iré  mió: 
Tadre  mió :  Carro     Carretero  de  XJrael  (a): 
Padre  5  Guia ,  Rey ,  y  Soberano  de  nueftra 
Nación:  ¿Y  dexais  á  vueftros  hijos?  ¿Y 
dexais  á  vueftros  Efpafioles  ?  j  Ah !  Pero 
fi  ya  es  forzofo  ^  que  nos  dexeis  5  yo  os 
ruego  con  el  mifmo  Eliled  5  que  arrojéis 
vueftra  capa,  ó  manto  Real  fobre  vueftro 
hijo,  Succcfor,  y  REY  ya  nueftro,  Car- 
los el  IV  :  yo  os  ruego ,  que  junto  con 
vueftro  manto  Real  ,  k  dexeis  /pór  forzo- 
fa  herencia  'vüe/iro  ejpiritu  dohlado ^  para 
que  asi  quede  mejorado  én  quarto  y  qüin- 

i^)  ^-Reg,  cap.  X,  v,n. 
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-to  ':  Viat  m  ^$  dupkx  fpmtus  tuu^  (a). 

Doblad  en  el  vueílra  fe  5  y  vueftra  rnari'- 
f^dumbre :  vueftra  religión  ^  y  vueftra  pie- 
diad :  vueftra  clemencia^  y  vueftra  jufticia. 
Poblad  en  II  todas  vueftras  virtudes  5  pa- 
ra que  partiendo  á  mitad  de  ellas  con  fu 
amada  efpofa  9  y  amable  Reyna  nueftra^ 
©oña  Maria  Luifa  de  Borbon  5  reynen 
ambos  fobre  nueftros  corazones  felizmen- 
te 5  y  por  muchos  años :  mientras  vos  5  Car^ 
los  m/a, y  recibid  efta  última  exprefion  de 
nii  cariflQ  :  mienftras  vos CmIos  nueJirQ^y 
recibid  efta  ültima  prueba  del  amor  9  de  la 
gratitud  5  y  de  la  fidelidad  de  efta  Real  Au- 
diencia í>  de  efta  Iglefia  fanta  ^  y  de  efta  fidc 
lifima  Ciudad:  mientras  vos^  Carlos  nuejiro: 
fAh!  i  qué  yo  noquifieradefprendermede 
vos  5  ni  dexar  de  hablarosi  Pero  pues  fe  aca- 
bó ya  el  tiempovporque  todo  fe  acaba  con  la 
muerte  9  rQm|\a  ya  por  última  vez  mi  cora- 
zón 9  y  diga :  mientras  vos^  Carlas  mío ^  rey- 
»ais  en  la  Gloria,  y  defcanfais  en  la  eterna 
paz  i  R^uté^  P^^^ 

(a)  4,  Re¿,  cap.     v.  ' 


